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    Todas las familias guardan secretos, algunas, unos más oscuros que otros, secretos que tarde o temprano terminan saliendo a la luz, afectando a aquellos involucrados que nunca esperaron mentiras de quienes amaban y se suponía que debían protegerlos. 

    Pero, aunque las mentiras, suelen ser una solución para algunas situaciones, terminan siendo una solución a corto plazo, lo que genera inevitablemente, la revelación a una realidad que de alguna u otra forma, cambia la vida de los involucrados. 

    Es así como inicia esta historia en el año 1500, en Japón, con la dinastía Zhang, quienes asumieron que un momento de desesperación, tendría como solución un engaño, la injusticia, la separación, algo que cambiaría la vida por completo de aquellos que de alguna u otra forma eran inocentes de este giro inesperado de la naturaleza. 

    Cuando Oyuki se enteró de que sería la madre de dos gemelos, había ocultado esto a su esposo, el rey Katsumoto, soñaba con convertirse en padre tarde o temprano, pero esto, era un verdadero problema, ya que, con dos gemelos, sería algo muy complicado de decidir quién sería el próximo rey en el futuro. 

    Como todas las dinastías, los padres pasaban el poder a sus hijos y estos a los suyos, y así sucesivamente de forma indefinida, así que, gemelos en la familia no sólo era un símbolo de desgracia y mala suerte, sino que, también representaría un problema cuando llegara el momento de decidir quién era el próximo a recibir el poder. 

    Oyuki sentía a estos dos pequeños en su vientre justo meses antes de dar a luz, el tamaño de su vientre había crecido de una manera descomunal, ante lo que, el orgulloso rey se sentía satisfecho de que su hijo sería grande, fuerte y sano. Pero la verdad es que no era un solo hijo el que estaba esperando, y estos dos bebés que llegarían al mundo muy pronto, debían enfrentar el azar de ser seleccionados por la reina. 

    Después de muchas noches sin dormir, con la ansiedad a tope, finalmente había llegado aquel día en el cual, en las contracciones habían asustado a la reina Oyuki en medio de la madrugada. Finalmente había logrado conciliar el sueño cuando una intensa punzada y una gran cantidad de presión y dolor se generó en la parte baja de su abdomen. 

    La reina, se sentó en el borde de la cama de manera súbita, ante lo que, el rey despertó inmediatamente. 

    — Creo que es la hora, querido. — Dijo la reina mientras ponía sus delicadas manos sobre su vientre. 

    — Mandaré a llamar a los sirvientes. No muevas un solo dedo. 

    El rey abandonó la habitación, y automáticamente, Oyuki se puso de pie y caminó como pudo mientras el líquido corría por su pierna camino abajo, era inevitable, estaba por dar a luz, y ya había Roto fuente, la reina estaba a punto de convertirse en madre finalmente. 

    Pero en las condiciones en las que se encontraba, no era un evento que la hiciera sentir demasiado feliz, ya que, había ocultado todo este tiempo que serían gemelos. Los videntes del reino, habían visualizado cuál sería el futuro de esta dinastía, y si la reina no evitaba que estos dos niños crecieran en el reino, seguramente la dinastía caería en el futuro, enfrentándose y creando una guerra inevitable que ésta sólo podía solventar quitando a uno de ellos del mismo. 

    Era una decisión difícil para una madre, después de haberlos llevado en su interior durante tanto tiempo, no podía simplemente renunciar a uno de ellos por decisión aleatoria. Ni siquiera tendría tiempo de compartir con ellos para decidir cuál era el más apto y más fuerte para continuar dentro de la familia. 

    La reina, caminó hasta la puerta y cerró con seguro. Volvió a la cama, y aquella mujer con toda la fortaleza que caracterizaba a las descendientes de samuráis, había dado a luz a los dos bebés. Esto, era un hecho sin precedentes, ya que, mientras la reina expulsaba ambos pequeños, a las afueras a todos los sirvientes golpeaban las puertas por órdenes del rey, quien no entendía qué era lo que estaba pasando. 

    — Oyuki, abre la puerta ya de una vez. ¿Acaso has perdido la cabeza? 

    — Puedo hacer esto yo sola. Nadie puede entrar. Soy la reina, y así lo ordeno. — Gritaba la mujer entre alaridos de dolor al estar dando a luz a los dos bebés. 

    Parecía un acto impresionante, completamente sobrehumano, ya que, esta mujer había cortado ella misma los cordones umbilicales, y después de ver a los ojos a los dos pequeños, había seleccionado a uno de ellos sin pensarlo. 

    El primer bebé, fue colocado sobre la cama, mientras el segundo, fue envuelto en una sábana, y acto seguido, la reina lo hizo descender cuerdas elaborada con otras sábanas hasta la parte baja del castillo. Soportaba el dolor en su parte baja, era natural, había dado a luz a dos pequeños, y estaba tan débil, que, por momentos, pensaba que se desvanecería. 

    El bebé fue abandonado en unos arbustos, y allí, amanecería en la mañana siguiente. Uno de los sirvientes, había encontrado al pequeño, y ante la sospecha de lo que había ocurrido, simplemente lo tomó y nunca más mencionó una sola palabra de lo que había pasado con aquel pequeño. 

    La reina, después de aquel evento, había abierto la puerta, ante lo que, cayó al suelo mientras el rey se encargaba de atenderla. Tomó a su bebé en brazos, y ante el orgullo que sentía, finalmente dio inicio a esta nueva etapa como padres. La reina se fue deteriorando cada vez más. Después de aquel parto tan nefasto, gradualmente se fue sintiendo cada vez más débil, desdichada y atormentada. 

    Por las noches, sentía que la culpa la torturaba, y debido a la forma tan particular en que había llevado a cabo aquel parto, había adquirido una infección interna que absolutamente nadie había podido diagnosticar o detectar. Con tan sólo un año de edad, el pequeño Hiroshi había quedado huérfano, ya que, la madre había fallecido una noche, después de haber luchado todo este tiempo para tratar de quedarse al lado de ese pequeño que la necesitaba tremendamente. 

    Había otro en alguna parte del mundo del que nunca más supo nada, y quizá, esa necesidad que también requería ese bebé, fue lo que la hizo desplomarse ante una tristeza tremenda que no tenía forma de describirse. 

    Se sentía un monstruo. 

    La reina Oyuki había muerto con el que el secreto, nadie más sabía acerca la existencia de un hermano gemelo del príncipe Hiroshi, el cual, había sido creado por los sirvientes y su padre, quien siempre había sido su ejemplo a seguir. No había un día en que el rey Katsumoto no recordara a su amada esposa, aunque sí la recordaba como una mujer bondadosa, amorosa, incapaz de hacerle daño a absolutamente nadie. 

    Nunca se imaginaría, las cosas están atroces que había sido capaz de hacer esta mujer simplemente para cumplir con los parámetros y designios del reino. 

    La presencia de Hiroshi en el reino, simplemente significaba la evolución, el futuro, ya que, este debía ser criado con los mejores maestros, adquiriendo conocimientos en política y diplomacia, economía y sociedad, siendo uno de los futuros reyes que continuaría dentro de la dinastía Zhang. 

    Pero Hiroshi no parecía estar interesado en este mundo de la política, y su niñez, prácticamente le fue arrebatada por completo en medio de lecciones y clases que detestaba. Pero le debía mucho a su padre, que nunca le había negado absolutamente nada. Era un príncipe, y así debía comportarse. 

    La disciplina, la abnegación y el compromiso, eran alguno de los valores que habían sido inculcados en este chico, el cual, había crecido rodeado de maestros y tutores que siempre lo acosaban. No había un momento de felicidad plena, no había tranquilidad en su vida, siempre había una constante necesidad de prepararlo para el futuro. Según los videntes, se avecinaban tiempos difíciles y guerras totalmente devastadoras, las cuales, posiblemente se desarrollarían en el periodo de mandato ve el próximo rey Hiroshi. 

    Su niñez no había sido normal, veía como los otros niños corrían por el reino, mientras éste, permanecía encerrado en el castillo como si se tratara de una bestia domesticada. Sólo quería ser libre, volar como la grulla, ser tan rápido en las carreras como el tigre, ser respetado como el dragón. Pero Hiroshi no quería decepcionar a su padre, quien era un hombre sombrío y triste. 

    Constantemente hablaban sobre su madre, éste, mostraba algunas pinturas que le habían sido realizadas a Oyuki, la cual, mostraba un rostro hermoso y una sonrisa absolutamente encantadora. El rey Katsumoto se había encargado de que todos en aquel lugar recordaran a aquella mujer con absoluta devoción y amor. 

    Había mandado a elaborar un busto en bronce a las afueras del castillo, haciéndole honor a la belleza de las facciones de aquella mujer. Pero alguien más allá de la propia fallecida, sabía una verdad que opacaba por completo la reputación y la historia de esta mujer. Ante el miedo que tenía de generar problemas, había guardado silencio para evitar que el rey tomará represalias contra él. 

    El sirviente que había recogido al bebé, me había llevado hasta lo más profundo del bosque blanco, lugar, cuyo follaje era tan denso, que prácticamente no se podía ver nada desde los cielos. Debía su nombre a las hermosas flores que solían nacer en primavera, las cuales, cubrían totalmente en la superficie de aquel bosque con hermosas flores blancas, generando una especie de voz que, nevado, el cual se convertía en un horizonte perfecto para la vista. 

    Por alguna razón en particular, Hiroshi siempre se sintió madre ha ido por ese lugar, el cual, a pesar de encontrarse a una distancia significativa del castillo, se veía muy hermoso desde la distancia. Su padre, le había indicado que este era un bosque sagrado al cual, sólo entraban algunos pocos, debido a que, para esto, los espíritus debían autorizar a aquellos que quisieran entrar. 

    Los ojos del príncipe siempre se quedaban perdidos en este lugar, quizá, era el magnetismo existente entre el alma de su hermano gemelo desconocido y él. Es algo que nunca se imaginaría, era un evento que nadie conocía, era un reto al destino, y un engaño que había llevado a cabo la princesa Oyuki, quien, sin saber, había dejado totalmente vulnerable a un alma que merecía los mismos beneficios y comodidades que el príncipe Hiroshi. 

    Este, seguía cada día creciendo cada vez más, pero alejado de la violencia y la guerra. 

    Su padre, un experto con la Katana y un peleador excepcional, sabía que tan horrible podía ser la guerra. Conocía los niveles de traumas y el impacto tan fuerte que podría generar esto en cualquier ser humano, así que, había depositado toda su fe en la idea de que su hijo desarrollaría un mandato totalmente enfocado en la paz. 

    No estaba dispuesto a permitir que el futuro estuviese manchado de sangre y aunque los videntes habían pronosticado guerra y sangre, confiaba en que Hiroshi podría llevar el poder de una forma completamente diferente, proyectándose en un futuro totalmente pacífico y tranquilo. Precisamente estas condiciones, eran las que habían hecho que Hiroshi se convirtiera en un adolescente frágil y vulnerable. 

    Veía sus clases y asistía a sus tutorías en su castillo, tenía una habitación habilitada con mapas, recursos, libros y pergaminos, los cuales tenía que estudiar día tras día para convertirse en un hombre tan inteligente que nadie pudiese superarlo en este ámbito. 

    Pero mientras otros niños se convertían en hombres fuertes, guerreros, trabajando en los campos, y haciendo que sus músculos cada vez fueran más fuertes, sus extremidades más rápidas y sus movimientos más estrepitosos, Hiroshi permanecía siendo un chico tímido, silencioso y aislado del mundo, algo que detestaba enormemente, ya que, hubiese querido crecer en las calles de aquel reino. 

    La vida de Hiroshi estaba destinada a ser algo completamente diferente a lo que su padre imaginaba, ya que, había crecido en un ámbito de mentiras, y cuando descubriera realmente quién era y de lo que era capaz, su potencial y sus habilidades, posiblemente la balanza se inclinaría así intereses completamente diferentes. 

    Después de 20 años desde su nacimiento, finalmente Hiroshi se había convertido en un hombre, alguien respetado, el futuro de su reino. Su presencia cada vez era más frecuente en las calles, ya que, siendo totalmente independiente y al no tener el yugo de su padre sobre él quería recuperar parte de lo que había sido arrebatado durante sus primeros años de vida. 

    Aunque era acompañado de muchos soldados y guardias reales, el príncipe solía pasearse por las calles del reino, usando una máscara protectora de su identidad, saludando a algunos de los habitantes y generando conexiones con los comerciantes y campesinos. Era respetado y amado, y de esta forma, se había comenzado a generar una conexión con el pueblo que tarde o temprano gobernaría. 

    Su padre no estaba demasiado de acuerdo con esto, ya que, había eventos que habían comenzado a desarrollarse en el reino y no estaba muy de acuerdo con esto. La violencia, la delincuencia y la hambruna habían comenzado a ser parte de los problemas del reino, y al no poder lidiar con esta situación, el rey había reforzado la seguridad del castillo. 

    Habían comenzado a desaparecer algunas joyas, objetos preciados y milenarios que habían sido robados súbitamente de las propias instalaciones del castillo. Alguien con unas habilidades muy desarrolladas estaba entrando a ese lugar sin ser percibido, y esto, erizaba la piel del rey, ya que, imaginaba que cuando esta persona tuviese intereses de asesinarlo, fácilmente entraría y enterraría un puñal en su pecho sin que este pudiese evitarlo. 

    Quería proteger a su familia Y a sus pobladores, pero a pesar de que se llevaban a cabo investigaciones y seguimientos, en ladrón hacía un trabajo tan perfecto y excepcional, que absolutamente nadie podía decir que había visto una sombra, una pista o alguna señal de lo que estaba ocurriendo. 

    Pero nada ocurría por casualidad, y fue así como Hiroshi finalmente conocería a Akane, una experta samurái que había sido contratada directamente por el rey, quien seleccionaba a los mejores estudiantes del maestro Miko, quien era conocido por preparar a los samuráis más letales y peligrosos. 

    Necesitaba a un samurái que se encargara de proteger a su hijo, que estuvieses cerca del príncipe a tiempo completo, y de esta manera, fue como la chica ingresó por primera vez al castillo, un sueño que había sido parte de sus planes durante mucho tiempo, aunque la suerte había sido el elemento que la había llevado directamente a transitar por el camino hacia un futuro totalmente diferente. 

    Desde el primer momento en que Akane había cruzado miradas con el príncipe Hiroshi en aquel castillo, el amor fue instantáneo. Esa aceleración en su corazón, el sudor en sus manos y el nerviosismo que había experimentado al estar frente a este príncipe tan hermoso, dejaron a la chica totalmente vulnerable ante el abatimiento que sufrió debido a ese sentimiento. Fue drástico e inesperado, y surgió en su corazón como una gran llamarada de fuego expulsada por las fauces de un dragón. 
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    La adrenalina de poder robarle directamente a la dinastía Zhang, generaba en Narumi una sensación de satisfacción y deseo que debía ser frenado de alguna u otra forma. 

    Tras llegar a casa y dejar caer las joyas a un lado de la puerta. Esta se cierra, y es una señal clara directa para su amante, quien la espera en la cama, completamente desnudo y con una sonrisa en el rostro la cual, refleja la satisfacción de lo que ha visto caer en el suelo. 

    — ¿Has tenido éxito? — Murmuró el sujeto 

    — Siempre lo tengo. — Dijo la mujer mientras deja caer parte de sus ropas al suelo. 

    — Ven aquí, sé exactamente cómo te gusta celebrar tu triunfo. Dijo aquel hombre mientras quita la sábana de encima de su cuerpo, mostrando un cuerpo fuerte, deseable atractivo. 

    Este era el cuadro perfecto para Narumi tras llegar a casa. Una ladrona profesional que se dedica a moverse en la noche como si se tratara de una pantera, nadie la ve, nadie la escucha, y ha entrado tantas veces al castillo como ha querido, y ninguna de estas veces ha sido atrapada o vista por absolutamente nadie. 

    Ni los guardias más preparados, ni los vigilantes más atentos, Narumi era toda una experta, y había prendido de la mejor. El botín esta vez simplemente está conformado por joyas de oro y plata y algunas prendas de vestir que nunca han estado demás. Deshacerse de esto no es nada difícil, ya que, Narumi tiene contactos directos en reinos lejanos, los cuales trabajan con el mercado negro fácilmente pueden pagar una gran cantidad de oro por estas joyas preciadas de la dinastía Zhang. 

    La desaparición de estos elementos, había sometido a un estrés increíble al rey Katsumoto, quien tenía que afrontar dos situaciones completamente cuál es para él, la desaparición de las joyas de su esposa, y la descapitalización de la dinastía. Todas estas joyas eran invaluables, y sabía que quien fue ese que les estaba robando, las estaba cambiando por una cantidad de oro que no era representativa en función al significado que tenían estas joyas para la familia. 

    El ingreso constante de esta delincuente desconocida e incógnita a las instalaciones del castillo, habían generado ese interés del rey de proteger a sus sirvientes, asimismo y a su propio hijo, pero en la forma en que actuaba, sabía que prácticamente sería imposible. Desde el momento en que había contratado a Akane, las cosas habían comenzado a sentirse un poco más calmadas, y la tranquilidad en el casino gustaba garantizada, pero al menos ir a la sensación de protección que no sentía antes de la llegada de la chica. 

    Las habilidades de Narumi, se han hecho mucho más desarrolladas con el tiempo, con el paso de los años, su vida se ha convertido en un constante robos y asaltos a grandes Reyes, ha interceptado caravanas que se desplazan de un lugar a otro, robándoles absolutamente todo en menos del tiempo en que puedan reaccionar. 

    Narumi habita en el fondo de aquel bosque blanco, allí, absolutamente nadie ingresa sin ningún motivo en particular. Es en su pequeña fortaleza natural donde se siente segura y protegida es la única zona donde puede moverse con los ojos cerrados, ya que, conoce el lugar como la palma de su mano. 

    Allí, en el fondo de aquel bosque, se encuentra una pequeña cabaña discreta, la cual, está mimetizada prácticamente con la naturaleza, siendo imperceptible, y a la cual sólo puede ingresar ella y su amado. Este, esperándola totalmente ansioso tendido en la cama con las piernas abiertas y un miembro totalmente erecto, duro y jugoso, la recibe en sus brazos, mientras esta da un salto para ubicarse justo sobre él. 

    Es el momento perfecto para un encuentro apasionado, ya que, este caballero, sabe perfectamente que la chica llega totalmente excitada después de un buen robo. La amenaza de ser atrapada, dispara su adrenalina, todo este flujo sanguíneo por su cuerpo, termina despertando una lujuria incontenible que sólo puede ser saciada por un solo hombre en el mundo. 

    Narumi tiene una única debilidad, y es Kaito, un chico que ha sido su compañero de asaltos desde hace mucho tiempo. La acompañan que muchos de estos golpes a la realeza, ya que, consideran que sólo pueden robar a aquellos que tienen demás. La dinastía Zhang, tiene un punto en particular que desata los peores sentimientos de Narumi y Kaito, quienes han visto como cada vez crecen en poder y en alcance. 

    Estos, han decidido espontáneamente vivir en condiciones totalmente humildes y sin excesos a pesar de que han acumulado un botín bastante jugoso de oro. Cuentan con un pequeño sótano donde han ido acumulando todo el oro que han recibido por parte de los robos y las ventas de estos artículos robados. 

    Se supone que, en algún momento, tendrán la posibilidad de levantar su propio imperio, o al menos, estos son los sueños que llenan la cabeza de ambos personajes. Pero por el momento, el recurso más valioso que tienen, es la relación que ya existe entre ellos. El amor los invade, están obsesionados el uno con el otro, y el deseo es incontenible. 

    El delgado cuerpo de Narumi, se posa sobre su amante, mientras este, coloca sus manos justo sobre sus nalgas. Esta, deja salir su lengua para que su amante la succione. Es un chico apasionado, de unos 20 años, su piel es suave y lisa, sus manos son robustas y fuertes, y su musculatura es bastante deseable, lo que hace que esta chica lama su pecho impregnándolo con su saliva, mientras hace una pausa para morder su carne y generarle cierto dolor al chico. 

    Este, deja salir un gemido de dolor, y automáticamente, propina una nalgada directa a la chica, la cual la estremece y representa una de las debilidades de Narumi. Siempre ha amado el sexo violento, ya que, durante su niñez, sufrió maltratos que de alguna u otra forma se proyectaron en el futuro, y esto le genera un placer retorcido. 

    Aunque Kaito no era un chico violento o déspota, era sometido a una presión increíble por parte de esta chica, la cual, le exigía un trato particular, al cual, debía acceder si quería mantenerla a su lado. Habían nalgueado a esta chica hasta dejar sus nalgas totalmente moradas, algo que la excitaba tremendamente. 

    Él no se sentía muy cómodo con esto, la amaba, la amaba profundamente y no quería hacerle daño, pero si estas eran los estímulos que podrían desatar lo mejor de Narumi, entonces incurría en las pequeñas clases de tortura que esta demandaba. La delicada joven cierra sus ojos y comienza a frotarse contra el pene de este hombre. 

    Su clítoris desnudo, se fricciona contra este trozo de carne erecto y dotado, mientras Kaito la contempla con total admiración. La chica toma la mano de este hombre, la lleva hasta su boca y comienza a succionar su dedo medio como si estuviese practicándole sexo oral. 

    Esta extremidad entra una y otra vez en su boca, lo lleva hasta el fondo de su garganta y siente un poco de arcadas, dejando salir una gran cantidad de saliva, ante lo que, el hombre se enloquece y la toma del cabello para besarla. El beso es húmedo, apasionado, fuerte, y es hora de insertarse en ella. 

    Narumi siente como el pene de Kaito, se incrusta en ella fuertemente, como si fuese la primera vez. Un extraño síndrome que sufre esta chica, la hace experimentar un dolor increíble cuando la penetran. Es como si fuese virgen en cada oportunidad, pero, aunque esto sería traumático para muchas, para ella es sumamente delicioso. 

    Narumi es una amante del dolor, lo disfruta, ha aprendido a canalizarlo de la manera perfecta para que esto se transforme en satisfacción y gusto. Mientras otros le temen enormemente al dolor, huyen de él, sienten intimidación ante la existencia del mismo, para Narumi simplemente es un estilo de vida, así que, al tener el pene de Kaito en su interior, simplemente sonríe y comienza a moverse de una forma deliciosa. 

    Su cadera, hace movimientos giratorios, mientras el pene se frota contra las paredes vaginales de la chica, quien está muy lejos de ser virgen, pero Kaito lo siente como si así fuera. Hay mucha presión en su pene, una calidez tremenda, mucha humedad, movimientos drásticos que parecen friccionar contra el caballero como si fuesen a incendiarlo. 

    Esta, deja que sus uñas incrusten en la carne de este hombre, la cual, ya quedado con muchas marcas debido a los constantes encuentros que han tenido. Succiona su carne, deja moretones, él su rostro, se comporta como toda una amante salvaje, dejando a Kaito absolutamente satisfecho tras cada encuentro. 

    Esta no es la diferencia, Narumi sabe perfectamente cómo complacer a su compañero, el cual, está absolutamente perdido de amor por ella. Esta chica samurái tiene una personalidad bastante abstracta, es difícil comprenderla y entender porque reacciona de esta manera, sumado al hecho de que el misterio es un elemento que siempre ha estado involucrado en ellos. 

    A pesar de la fuerte relación y la cercanía existente entre ellos, Narumi no ha revelado realmente quién es, cuál es su pasado, porque se comporta de esta manera, y aunque Kaito siente cierta curiosidad, este tipo de elementos son poco importantes para él. Mientras cuente con el apoyo y el amor de esta chica, saber cuál ha sido el camino que ha recorrido Narumi es insignificante. 

    La admira, lavadora, siente que es su alma gemela, su mitad, así que, la hace sentir totalmente orgullosa y segura de tenerlo a su lado. La chica, sabiendo que sus orgasmos son múltiples y que puede alcanzar los con mucha facilidad, se mueve con una violencia tremenda y característica, una forma muy particular de hacer el amor, que desata toda la locura de Kaito. 

    Éste, ha sido su primer amor, mientras que ella, ha sido la única mujer con la que ha estado en toda su vida. Kaito, ha vivido en este bosque aislado durante toda su existencia, viendo al mundo desde la lejanía, y simplemente vinculándose con él para arrancarle lo que, según su padre, le ha sido arrebatado de forma injusta. 

    No conoce su verdadera historia, simplemente asume que lo que le ha sido revelado es una verdad absoluta, y viviendo bajo este esquema, no tiene otro motivo para avanzar y seguir viviendo más que Narumi. Ambos sudan, gimen, y parecen dos bestias insaciables sacudiéndose el uno sobre el otro. 

    Se intercambian, él queda sobre ella y comienza a rebotar sobre su pelvis, incrustando su pene hasta lo más profundo de su vagina. Espasmos involuntarios comienzan a generarse en ambos cuerpos. 

    Han alcanzado el límite de su temperatura, están muy excitados, y finalmente, Kaito decide correrse en el interior de la chica, la cual, recibe aquella descarga de semen con una satisfacción tremenda, algo que dispara su placer y alcanza el clímax aferrándose a él y cruzando sus piernas en su espalda. Este siente que comienza a desvanecerse. 

    Narumi tiene gustos muy particulares, y mientras este se corre, coloca su mano sobre su boca y su nariz. No lo deja respirar, mientras este, lucha para liberarse en medio de un orgasmo que deja a la chica completamente llena de fluidos. Suelen dejar pasar algunos días antes de volver a follar, ya que, así este puede acumular una gran cantidad de semen en su interior, lo que permite que las descargas finales sean absolutamente jugosas. 

    Para Narumi, esto es simplemente más que un acto sexual, se conecta con su amado de una manera única y física y espiritual. Dejan a un lado sus temores, sus miedos, y el riesgo que constantemente se encuentra latente a ser descubiertos por la ley. Es una manera de drenar toda la presión que enfrentan en cada rompimiento de la ley, y aunque sabe que esta fortuna no durará para siempre, al menos tiene la satisfacción de despertar toda esa adrenalina que la convierte en una perra insaciable. 

    El orgasmo de Narumi fue absolutamente intenso, la deja sin energía, se desploma en la cama, mientras Kaito simplemente camina hacia la regadera para asearse. Desde allí, tienen una conversación que revelan los resultados de lo que ha ocurrido esta vez, algo que ha cambiado parcialmente el panorama, hay peligro en el horizonte. 

    — ¿Cómo te ha ido en esta oportunidad? ¿Qué tal el botín? — Pregunta Kaito mientras el agua corre por su cuerpo. 

    — No estoy segura de que podamos seguir robando a los Zhang. Han hecho un movimiento inesperado que no había calculado. Si seguimos robándoles, podría ser peligroso. 

    — ¿Qué es lo que te preocupa? Hemos hecho un trabajo impecable durante todo este tiempo, ¿por qué habrían de cambiar las cosas ahora? 

    — Han contratado a un samurái para la protección del príncipe. Sabes que ni siquiera dejan que lo vean, suele cubrir su rostro cuando va al pueblo, lo protegen demasiado. Pero ahora, el rey ha decidido que un samurái se encargue de su protección, y eso podría ponerme en riesgo. 

    — ¿Crees que ese samurái es mejor que tú? 

    Hubo cierto silencio, y esto, despertó una duda inmediata en Kaito, quien interrumpió su baño, para poder acercarse a Narumi y conocer cuáles eran sus impresiones de lo que estaba pasando. 

    — Has callado, ¿qué es lo que está pasando? ¿No estás siendo totalmente sincera conmigo? 

    — El samurái que han contratado es Akane. Y como sabrás, fui aprendiz de ella durante mucho tiempo. 

    — Entonces quiere decir que si es mejor que tú. Eso no me gusta nada. ¿Crees que sepan quiénes somos? — Preguntó Kaito. 

    — No, esto ha sido pura suerte. La han contratado a ella porque es sí, definitivamente es muy buena. Es rápida, feroz, impredecible. En este último asalto estuvo muy cerca de descubrirme, cuando entré por una de las ventanas, supe que algo no estaba bien. Cuando salí de allí, sólo un segundo después, apareció en aquella habitación. Sé que va a atraparme si vuelvo a ingresar al castillo de los Zhang. 

    — Creo que estás viendo las cosas desde una óptica totalmente exagerada. No creo que alguien sea capaz de atraparte o descubrirte. Eres muy buena, y sé que seguirás siendo la mejor samurái que haya existido. — Dijo Kaito antes de besar los labios de la chica para tratar de tranquilizarla. 

    Era una ironía, una casualidad totalmente inesperada, pero definitivamente, preocupaba enormemente a la hermosa ladrona. 
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    La naturaleza de Narumi no podía cambiarse con facilidad, era una ladrona, y mientras existiera la posibilidad de seguir tomando objetos preciados de la dinastía Zhang, fácilmente pronto podría encontrar ese punto de satisfacción donde lograrían retirarse. 

    En uno de sus ingresos al castillo, había observado dos elementos que habían llamado poderosamente su atención, uno de ellos, naturalmente de mucho valor, un dragón de oro que había sido trasladado desde la parte superior del castillo hasta el sótano. Debían protegerlo, estaba hecho en oro puro y sólido, y su valor, sería incalculable. 

    El problema sería sacarlo de allí, pues el peso, sería un verdadero problema para poder llevarlo y escapar. Sería sólo cuestión de planificar un golpe certero a el tesoro más valioso de aquel reino, pero esto, no era tan importante como lo que había visto la chica al ingresar a aquel castillo en las últimas oportunidades en asaltó. 

    Había revisado cada rincón que podía, pero al ingresar a una de las habitaciones principales, Narumi había visto una fotografía de alguien que la había dejado impactada. Cuando observó una pintura del príncipe Hiroshi, quedó anonadada al ver el parecido impresionante que tenía con Kaito. 

    Esta, palpó la pintura con sus propios dedos para determinar que era real, y había huido de allí con un pensamiento en su cabeza que la vía torturado durante mucho tiempo. No entendía porque había una fotografía de Kaito en la que el castillo, no había ninguna razón para ello, y lo único que podía entender es que era una casualidad del destino que su amado fuese tan parecido al príncipe. 

    Era un secreto que había guardado profundamente, ya que, esto podría despertar la curiosidad de Kaito y posiblemente este querría ir él mismo a verificarlo. Este momento, llegaría tarde o temprano, y tras no poder soportar con el peso de este secreto, Narumi había colapsado. 

    — ¿A dónde irás esta noche? — Preguntó Kaito mientras veía Narumi preparar sus implementos para salir. 

    — Volveré al castillo. Necesito estudiar muy bien el lugar para el robo del dragón. Te aseguro que una vez que obtengamos ese objeto, no necesitaremos robar nunca más 

    — No debes volver allí, si Akane está en el lugar, será peligroso. 

    — Debo ir, y tú también deberías acompañarme, hay algo muy importante que debes ver. 

    Aquella noche, se prepararon para hacer una visita al castillo Zhang, mientras Akane, la destacada samurái, hacía sus patrullas correspondientes. 

    La hermosa samurái rubia, había desarrollado una reputación en aquel lugar totalmente impecable. Era la hija de un samurái que había hecho historia en aquel lugar durante algunas de las guerras más feroces. Su madre, una hermosa geisha, le había heredado su belleza, y algo que hacía particularmente diferente a Akane del resto, era su hermoso cabello amarillo natural. 

    Podría decirse que era la única en el reino Zhang que tenía el cabello de este color, ya que, la mayoría tenía el cabello oscuro, castaño o negro. Esto la hacía especialmente diferente, pero no sólo de una manera física instintiva, Akane, era vista como si estuviese siendo protegida por los espíritus ancestrales constantemente. 

    Según el propio rey, Akane era un regalo de los dioses, la cual, contaba con unas habilidades que eran muy superiores a la de los humanos normales. Su rapidez había sido medida por muchos, se había enfrentado a algunos de los samuráis más poderosos, y siempre resultaba victoriosa. Era un golpe para el orgullo masculino enfrentarse con Akane, la samurái rubia que había destronado a los más poderosos peleadores de aquel reino. 

    El cargo de proteger al príncipe era una responsabilidad que no todos podía manejar, y Akane había participado en contra de muchos peleadores para poder ganar este puesto. No le gustaba vincularse demasiado con la monarquía, ya que, sabía que esto siempre traía problemas, pero en este caso, se había desligado de los miedos en su vida. Tenía bajo su responsabilidad algunos estudiantes, los cuales eran preparados por los conocimientos de la samurái más aguerrida. 

    No tenía distinción de sexo o edad, podría entrenar a niños, adultos, siempre y cuando estos tuviesen un corazón puro y un espíritu noble. Pero a veces los ojos de Akane resultaban equivocados, y no veían con transparencia la verdadera intención de aquellos que buscaban su tutoría. Tal era el caso de Narumi, quien había estudiado con ella durante mucho tiempo y era una de las más destacadas de sus estudiantes. 

    Cierto día, Narumi había dejado de asistir a sus clases, se había desaparecido y nunca más la había vuelto a ver. Aquella noche, Akane así en su revisión habitual de todo el castillo para determinar que todas las ventanas estuviesen cerradas. Efectivamente aquella noche en la cual, Narumi había entrado por última vez, el oído agudo de Akane, había conseguido escuchar ciertos sonidos que no eran naturales mi habituales. 

    Mientras el príncipe de sus sueños dormía, la samurái había hecho una revisión rápida de todo el lugar, percibiendo cierto olor particular en una habitación después de que Narumi la había abandonado. 

    El rey había enloquecido tras aquel robo, así que, había puesto a prueba a Akane, advirtiéndole que, si no atrapaba los ladrones en la próxima oportunidad, sería expulsada. Esto, puso a la chica sobre aviso, sometiéndola a una gran cantidad de presión, ya que, lo único que quería, era hacer el mejor trabajo posible para El rey, pero sin duda alguna, lo que más le preocupaba era el hecho de alejarse del príncipe, ya que, amaba estar cerca de él. 

    Era un amor secreto, silencioso, imperceptible, y que sólo ella sabía que existía. No le había comentado a absolutamente nadie acerca de lo que le despertaba este particular sujeto en su interior. Hacía latir su corazón con fuerza, la ilusionaba, había ocupado una gran parte de sus sueños, pero esto sería totalmente inadecuado, era la cuidadora del príncipe, debía protegerlo, no enamorarse. 

    Esa noche, el príncipe había despertado súbitamente en la madrugada. Un sueño muy extraño lo había perturbado, despertándolo totalmente agitado y con una sed tremenda en su garganta. Se sentó en el borde de la cama y tomó un poco de agua de un vaso que dejaba allí habitualmente. 

    Estaba intranquilo, y para calmar su mente, decidió salir a caminar por los pasillos del castillo. Akane, transitaba por el lugar haciendo su revisión de protección, encontrándose con él justo antes de que ocurriera lo inesperado. 

    — Príncipe, ¿qué haces despierto a estas horas? — Dijo Akane al encontrarse sorpresivamente con él y estar a punto de desenvainar su Katana. 

    — No puedo dormir, siento que algo está por ocurrir. No puedo explicártelo con detalle, Akane. Pero es un presentimiento muy desagradable. — Dijo el príncipe. 

    — No es correcto que camines por estos lugares solitarios. Si quieres despejar tu mente, me quedaré a tu lado para protegerte. Recuerda que hay un peligro latente que desconocemos. — Dijo la chica. 

    Para ella, era una fortuna poder estar cerca del príncipe. En silencio lo adoraba, soñaba con besar sus labios, tenerlo cerca de ella, que la abrazara. Por algún motivo en particular enloquece por él, y sabía que era un hombre muy inteligente pero frágil. 

    Sus cuidados, hacían sentir al príncipe un poco intimidado, ya que, una mujer tenía que cuidarlo. Su padre lo había humillado profundamente con esta acción, pero cuando entendía realmente lo que estaba ocurriendo, se sentía protegido al estar cerca de esta letal samurái. 

    — Cuéntame, cómo es que te convertiste en una samurái tan poderoso. ¿Acaso hay una historia particular detrás de esto? 

    — Mi padre me entrenó desde muy pequeña. Tan sólo siendo una niña, mis habilidades fueron cosechadas por el mejor. Sólo puedo decir que mi padre hizo un trabajo espectacular, aunque no tuve una niñez normal. 

    — Tu vida no es muy diferente a la mía. Ambos fuimos construidos a imagen de nuestros padres.  El mío, me arrebató mi niñez convirtiéndome en un conejillo de indias para convertirme un experto en historia y política. Lo único que guardo en mi mente, son datos e información acerca de lo que debe hacerse para llevar a nuestro reino hacia el éxito. Nunca jugué, nunca disfrute, y es algo que me consume profundamente. 

    — Todos tenemos un destino en el universo, y así me lo hizo entender mi padre a lo largo de sus enseñanzas. Lamentablemente, hoy en día no lo tengo cerca de mí para agradecerle todo lo que ha hecho por mí. Tú, por otra parte, aún tienes a tu padre con vida, agradece que eres el príncipe, y pronto serás el rey, no todos tienen esa fortuna. 

    Aquella conversación, se había extendido más de lo imaginable, y para Hiroshi, era muy gratificante poder tener este compartir con una chica que, hasta el momento, simplemente había sido su cuidadora. 

    La casualidad, los había unido en el pasillo de aquel castillo, y mientras Akane estaba totalmente embelesada por la compañía del príncipe, este comenzaba a ver en ella algo totalmente diferente. No era una chica fría y despiadada, y podría ser un analgésico en toda esa ansiedad y desesperación que el príncipe sentía en su interior. 

    — Eres muy diferente a lo que imaginaba. Me agrada estar a tu lado. — Dijo el príncipe antes de ser interrumpido por la samurái. 

    — Espera, algo no está bien. Vuelve a tu habitación ahora mismo. — Dijo la chica de manera inesperada y susurrando. 

    Esto dejó a Hiroshi absolutamente desconcertado, quien sintió como la chica colocó su mano en su pecho y lo obligó a regresar. Esta, desenvainó su espada y corrió hacia los balcones, ya que, había percibido algo totalmente irregular. La curiosidad del príncipe, no lo dejó volver a su habitación, así que, camina directamente hacia el lugar adonde había ido la guerrera. 

    Esta, interceptó inesperadamente a dos intrusos en el salón principal, mismo salón donde se encontraba una gran fotografía del príncipe Hiroshi. 

    — ¡Esta es la última vez que han entrado a este castillo! Se han equivocado de noche. — Dijo Akane mientras asumió una posición de pelea. 

    Ambos intrusos, desenvainaron sus espadas, e iniciaron una batalla directa con la chica. Para Akane, sería muy sencillo acabar con ellos, pero los movimientos de uno de sus atacantes, era muy particulares. El otro, simplemente era burdo y agresivo, predecible y lento, aunque muy fuerte en cada una de sus embestidas. 

    El príncipe, asumiendo que Akane necesitaba ayuda, ingresó en el gran salón, totalmente asustado, ya que, este no tenía conocimiento acerca de ningún tipo arte de pelea. Estaba petrificado, pero no quería que le hicieran daño a Akane, así que, gritó fuertemente para llamar la atención de los atacantes y distraerlos para que finalmente la chica samurái los atacara y los redujera. 

    — ¡Cómo orden del príncipe, les advierto que se rindan! O d… de lo contrario, sufrirán todo el peso de la ley... — Dijo el joven. 

    Su presencia, había sido totalmente inesperada, y no distrajo sólo a los atacantes, también distrajo a Akane, quien imagino que este sería un blanco fácil para estos intrusos, ante lo que, este camino hacia él para convertirse en una especie de escudo humano. 

    Tanto Narumi, como Kaito, se quedaron estupefactos ante la presencia del príncipe, ya que, este había sido visto muchas veces en el pueblo, pero cubría su rostro con una especie de máscara. Había muchos intentos de ataque, y trataban en ocasiones de distraer a los pobladores, utilizando dos o tres príncipes simultáneos en diferentes lugares para que nadie supiera quien era el real. 

    De pronto, toda la ira se había despertado en Kaito, quien saltó de la confusión a la locura, yéndose directamente hacia el príncipe, mientras Akane trataba de desviar todos sus ataques. 

    — ¡Sal de aquí ahora mismo, Hiroshi! Esto puede terminar muy mal para ti. — Gritó Akane. 

    La chica, al ver los golpes tan poco elegantes del guerrero, aprovechó su poca desventaja y con su espada, cortó su rostro. Su Katana había generado una herida en su mejilla, lo que había cortado la máscara que cubría su cara. Este, arrancó el poco de tela que quedaba, y aunque Akane había dudado, el parecido con el príncipe era increíble. 

    Esto, obligó a Narumi intervenir, quien tenía una táctica de pelea mucho más profesional. Era rápida, certera y muy peligrosa, ante lo que, Akane entendió que las cosas habían cambiado tremendamente. Conocía sus movimientos, así que, debía acabar con la pelea de una vez. Con uno de sus contrincantes con el rostro herido, Akane y su movimiento rápido y cortó el brazo de su otro atacante, ante lo que, los obligó a escapar. No pudo atraparlos, y era momento de atender al príncipe, quien estaba profundamente asustado. 

    — ¿Tú también has visto eso? ¿Era igual a mí? 

    — Pudo haber sido la poca luz, será mejor que vuelvas a tu habitación. No sabemos si hay más o pueden regresar. — Dijo la chica mientras acompañaba al príncipe y hacía una revisión del entorno. 
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    Aquel episodio no sólo había sido muy vergonzoso para Hiroshi, ya que, no había podido hacer absolutamente nada para apoyar a Akane, sino que, también había sido muy traumático, ya que, no era posible que hubiese alguien tan parecido a él en el mundo. 

    Aunque la samurái había tratado de tranquilizarlo asegurándole que posiblemente la oscuridad le había jugado una broma, Hiroshi sabía que había algo mucho más oscuro, pero ambos habían acordado no decir una sola palabra al respecto. 

    Era un pacto de confidencialidad, y esto los une. 

    Para Kaito tampoco había sido sencillo encontrarse con su hermano en aquel lugar, esto no tenía otra explicación, tenían que haber nacido de la misma madre, ya que, ambos tenían la misma edad y el mismo aspecto. 

    Esto, enloqueció tremenda mente al ladrón, quien había destrozado por completo su cabaña, y su ira en contra de la dinastía Zhang, se había multiplicado terriblemente. Aunque anteriormente simplemente buscaba un argumento de que eran ricos y que por eso le robaban, ahora había algo mucho más retorcido y era momento de sacarlo a la luz. 

    Posiblemente su padre le había ocultado el hecho de que lo había encontrado abandonado en los jardines del castillo simplemente por mantener su salud mental y alejarlo del odio y el rencor tan devastador que podía nacer en su interior. Pero estas mentiras tarde o temprano salen a la luz, y después de 20 años de su nacimiento, ambos estaban enfrentando la realidad que les había sido ocultada de forma total durante tanto tiempo. 

    Cada uno debía canalizar sus impresiones acerca de esta situación de la manera que mejor pudiesen, ya que, no había un método, no había forma de estar preparado para enfrentarse algo de esta magnitud. El rey ni siquiera lo sabía, la madre de Hiroshi y Kaito se había ido a la tumba con este secreto, la cual sería tan desafiante para el rey como lo fue para ambos príncipes. 

    Pero esto, a pesar de que era muy fuerte para el príncipe, había algo que generaba mucha más curiosidad para él y era el hecho de aprender a dominar algunas de las habilidades que Akane había demostrado tener aquella noche. Después de algunas semanas de silencio y un poco de timidez, el príncipe le había asegurado a Akane que era necesario que le enseñara a pelear en secreto. 

    Posiblemente el rey Katsumoto no estaría de acuerdo con el dominio de estas habilidades, así que, ambos se alejaban lo suficientemente del castillo como para poder entrenar. Durante el día, el príncipe estaba bajo los cuidados de algunos de los guardias y soldados, Akane, solía encargarse de su compañía durante horas de la tarde y la noche, esta se retiraba algunos días a su residencia, y allí, utilizaba todo el tiempo para entrenar. 

    Fue entonces cuando vamos planificaron tiempos de escape para poder invertir algo de este tiempo entrenamientos. Para Akane era algo muy gratificante, ya que, era la excusa perfecta para pasar tiempo al lado del príncipe. Amaba estar cerca de él, lo deseaba tremendamente, así que, mientras más tiempo este quisiera estar junto a ella, mayor sería la satisfacción para la chica. 

    Con cada día que habían compartido juntos, la princesa se había compenetrado más con él. Había una buena comunicación, y la disciplina, había sido parte de esta interacción. Ella necesitaba que el príncipe realmente aprendiera defenderse, ya que, después de lo que había ocurrido, había un peligro latente que estaría por acercarse sin previo aviso. 

    Era un secreto que los unía y que no era fácil de manejar. El hecho de que existiera un joven tan parecido al príncipe en aquel reino, ponía las cosas en un escenario muy complicado y despertaba una incertidumbre tremenda en torno a lo que podría pasar en el futuro. 

    Si había dos príncipes, es decir, dos descendientes directos del rey y la reina de la dinastía Zhang, todo estaría en caos muy pronto, así que, simplemente deben estar preparados para el peor escenario. Pero lo más peligroso de todo esto, era la inmensa tensión sexual que se generaba entre ellos, ya que, Akane no podía ocultar el deseo que sentía por el príncipe. 

    Los fuertes entrenamientos que se llevan a cabo durante los siguientes meses, fueron haciendo que el cuerpo de Hiroshi se transformara gradualmente. El chico delgado y temeroso que había conocido, ahora se estaba transformando en un hombre mucho más definido y más seguro, ya que, el arte de manejar la Katana, comenzaba a ser mucho más sencillo para el príncipe. 

    Subían montañas, escalaban, levantaban grandes rocas, utilizaban métodos poco ortodoxos para el entrenamiento del equilibrio y la velocidad, y tras ver resultados con mucho esfuerzo, el príncipe sentía un enorme agradecimiento por Akane. 

    Hubo un extraño silencio y calma en el reino durante los siguientes meses. 

    Tiempo suficiente para que Hiroshi y Kaito se prepararan por su cuenta para un enfrentamiento que ocurriría tarde o temprano. Casualmente, el rey había comenzado a enfermarse, una extraña tos lo afectaba, y eventualmente, esta tos comenzaría a comérselo por dentro, ya que, después de algunos ataques inesperados, escupía mucha sangre. Esto le dejaba muy en claro al monarca que sus pulmones estaban deteriorándose significativamente. 

    Ante la cercanía de la muerte, casi respirándola, el rey había ordenado que se adelantara el nombramiento del nuevo rey, el ascenso del príncipe en un par de semanas, Hiroshi se convertiría definitivamente en el rey de este lugar, así que, sería el momento perfecto para la aparición de Kaito. Todos comentaban acerca de este futuro nombramiento, y cuando el hijo desterrado se había enterado de esto, supo que podría hacer es un momento cumbre. 

    No había nada más gratificante que conseguir asesinar a Hiroshi en cualquier momento, asumir su lugar, ascender al trono y hacer caer definitivamente a la dinastía Zhang. Era un plan retorcido que había nacido desde la mente de Narumi y el ladrón, ya que, estos sentían que de alguna u otra forma los culpables estaban en el poder. 

    Cuando Narumi y Akane se enfrentaron, surgió rápidamente la sospecha de que esta conocía a la ladrona. Nadie podía pelear con esa técnica sin haber pasado por la escuela de Akane, así que, la investigación había acercado bastante a la samurái de los resultados buscados. 

    Parte de la distancia y la desaparición que habían desarrollado los ladrones, era precisamente por esta sospecha que había comenzado a crecer de que posiblemente los de cubrirían, y que Akane tarde o temprano pondría sus manos sobre los ladrones de tantas joyas. Pero este tiempo había sido mucho más significativo y transformador para Hiroshi y Akane, quienes se habían compenetrado una manera tan genuina y transparente, que el sentimiento que existía en la chica, definitivamente se había consolidado. 

    No había dudas, estaba profundamente enamorada del príncipe, pero no tenía valor para rebelárselo. Pero, para fortuna de Akane, este sería quien daría el paso una noche antes de volver al castillo, ya que, ambos habían pasado todo el día entrenando entre árboles, ramas y ríos. Lo había transformado en un hombre completamente diferente a espaldas de su padre, quien sabía que su hijo era una eminencia en la política, y que llevaría a su pueblo a través de un concepto totalmente pacífico. 

    Sería totalmente devastador para El rey Katsumoto conocer que su hijo había comenzado a involucrarse en el arte de la guerra. Estos no eran los planes que tenía para él, no quería que fuese capaz de levantar una espada para tocar a uno de sus semejantes. Pero Akane había hecho todo lo necesario para protegerlo, ya que, si ella caía, tenía que dar las herramientas al príncipe para que este pudiese salvar su vida en alguno de los peores casos. 

    Esa noche, el príncipe estaba sumamente agotado, había sido un largo día de entrenamientos, y antes de despedirse de Akane, agradeció con un beso en la mejilla, una costumbre que no era demasiado habitual entre ellos. Debía haber una distancia significativa entre el príncipe y cualquiera de los habitantes de aquellas tierras, por lo que, fue muy especial. 

    — Lamento haberte dado este beso sin autorización. Sé muy bien que no es correcto, pero no he podido evitarlo. — Dijo Hiroshi. 

    Akane estaba petrificada, con sus mejillas enrojecidas y por primera vez sin una solución para este problema. Simplemente sonreía como una niña tonta, se sentía muy vulnerable, ya que, estaba a punto de dejar en evidencia su profundo interés por estar cerca de él. 

    — No creo que sea incorrecto. No hay problema con ello. Espero verte pronto… — Dijo la chica antes de darse la espalda y volver a su cabaña. 

    Se siente impotente por no obtener más. 

    El príncipe suspiró, se sentía muy agradado por lo que había hecho. Había acumulado una gran cantidad de valor para darle aquel beso en la mejilla a la maestra samurái, así que, se dio la espalda y comenzó a caminar directamente hacia el gran edificio real. Tenía que volver al castillo antes de que se dieran cuenta, solía escaparse por la ventana sin decir nada a nadie, mientras todos asumían que se encontraba sano y salvo en el interior de aquel lugar. 

    Pero antes de que se pudiese retirar, Akane dejó que su fuerte deseo la controlara, así que, antes de que el príncipe saliera de sus dominios, esta apareció repentinamente justo hablado de él, utilizando todas sus habilidades y destrezas como samurái. 

    — Siempre debes estar atento y preparado para el momento menos esperado. Nunca bajes la guardia, Hiroshi. — Dijo la joven mientras sujetaba la espada que llevaba el chico en su espalda. 

    — Nunca dejas de sorprenderme, Akane. ¿Cómo no adorarte? — Dijo el príncipe de una manera muy espontánea. 

    — ¿Qué dices, a qué te refieres con esas palabras? Por favor, no me confundas, no es justo. — Dijo la chica. 

    — Todo este tiempo ha servido para descubrir quién eres realmente. Desde el momento en que hablamos aquella noche en el castillo, supe que entre tú y yo había una conexión mucho más fuerte de lo normal. Tu abnegación y entrega de enseñarme a defenderme, me ha demostrado quién eres en realidad y he podido ver a través de ti. 

    Hay mucha tensión entre ellos, Akane, jugaba como una niña con él, era traviesa, pícara, tratando de ser inocente, pero lo cierto es que hay un hombre y una mujer totalmente solos el uno frente al otro, deseándose, queriendo dar un paso más allá de lo permitido, ya que, el príncipe sólo está destinado a ser el esposo de quien decida los videntes. 

    — En el tiempo que hemos estado entrenando, conociéndonos, creciendo, he descubierto que creo que te amo. Pero lo que debe pasar entre nosotros, no lo puedo decidir yo solo. Debo confesar que siento miedo a tu rechazo. 

    Akane simplemente sonrió, ya que, en su interior había llevado un secreto durante todo este tiempo, que le dejaba absolutamente claro que nunca rechazaría un gesto de este príncipe. Estaba tan enamorada de él, que la simple idea de tenerlo cerca, era suficiente para ella. 

    No se imaginaba lo que ocurriría el día en que tuviese que separarse de él. En ocasiones, tenía pesadillas acerca del día de la boda del príncipe, lo veía caminar hacia el altar en compañía de una chica cuyo rostro no lograba ver, lloraba desconsoladamente, y esto, la hacía despertar exaltada. 

    — Existen diferentes naturalezas de amor, Hiroshi. ¿Estás seguro que lo que sientes por mí es tan fuerte como para luchar contra la adversidad? No creo que tu destino sea al lado de una simple samurái. 

    — Al parecer, mi vida ha sido una farsa y una mentira todo este tiempo. Tú más que nadie sabes que hemos descubierto cosas retorcidas y extrañas en estos últimos meses. No creo que haya nadie más adecuado para estar cerca de mí más que tú. 

    Akane titubea, siente duda, ya que, el príncipe puede estar jugando con fuego. Éste simplemente podría estarse dejando llevar por la fuerte conexión existente entre ellos, pero no necesariamente todo lo que sienten debe estar vinculado a este sentimiento fuerte y apasionado que los pueda llevar hacia la consolidación de una relación. 

    — Debo confesarte que desde el momento en que te conocí, algo atravesó mi corazón como una flecha. Quedé totalmente perdida por tus encantos, por tu personalidad. Pero he guardado silencio precisamente por respetar los designios de nuestros ancestros y los videntes. No creo que esté preparada para lidiar con ello. 

    Hiroshi simplemente la vio directamente a los ojos, y después de propinarle un beso apasionado, esta quedó sin habla. Era el momento de que el príncipe le expresara sus impresiones acerca de lo que estaba ocurriendo. 

    — Nuestro destino lo escribimos nosotros mismos. He analizado muy bien lo que ha ocurrido en los últimos tiempos y me he dado cuenta que la manipulación puede ser muy grave. Cambia la vida de las personas y las moldea a su conveniencia… No creo ser quien merezco ser, no creo en absolutamente nada de lo que me rodea más que en ti. 

    — Tus palabras son hermosas, y el beso que me has dado, ha sido tan sincero, que no hay forma de que pueda negarme a lo que buscas de mí. Creo que mi alma nació para servirte, puedes hacer conmigo lo que desees, mi príncipe. 

    — No te dirijas a mí como “príncipe”. 

    — Llámame Hiroshi, me encanta como mi nombre se escucha en tu voz. Quiero que pronuncies mi nombre cada mañana, quiero que te quedes conmigo para siempre. Ven conmigo al castillo y reinaremos juntos. El nombramiento será pronto, y eres perfecta para ser mi reina. — 

    — No creo estar preparada para esa responsabilidad, Hiroshi. Necesito pensarlo. Déjame analizarlo muy bien y te daré una respuesta muy pronto. 

    Esta situación, dejó totalmente desconcertado al príncipe, ya que, asumió que sería totalmente correspondido y que no habría ninguna duda en esta conversación. De pronto, el futuro que se había proyectado junto a ella, se había desvanecido. 

    El príncipe es un hombre apasionado, tan desbordado como un río en un diluvio, mientras que, Akane es mucho más planificada, ella mide cada riesgo, es capaz de visualizar las consecuencias de sus actos, y no puede dejar que sus sentimientos la guíen hacia un caos que después no sabrá cómo arreglar. 

    — Veo un poco de decepción en tu rostro. No dudes de mí, Hiroshi. Es sólo que hay un futuro de toda una civilización en nuestras manos. Te convertirás en el rey, y yo, en tu reina. ¿Recuerdas lo que ocurrió aquella noche cuando encontraste a ese chico similar a ti? Yo tampoco he dejado de pensar en él, qué ocurrirá cuando regrese. ¿Estarás preparado para ello? 

    — Hay preguntas que no pueden ser respondidas, Akane. Hay respuestas a preguntas que no conozco, y yo, sólo puedo responder ante los sentimientos que me agobian. Te amo, y quiero que lo recuerdes cada segundo de esta noche mientras te vas a dormir. Estoy enamorado de ti, y lidiar con cualquier designio del destino para poder defender ese sentimiento. Es lo único que puedo decir. 

    Akane sentía un dolor profundo en el alma, pero debía dejarlo ir, no era su trabajo enamorarse del príncipe, su trabajo era protegerlo y prepararlo. No tendría cara para ver al rey Katsumoto cuando este afrontara el hecho de que esta se había vinculado con su hijo. No sería bien visto por el pueblo, de Akane, y enfrenta esta situación totalmente sola. Quisiera aceptar la propuesta desbocada del príncipe, pero sabe que no es lo correcto, no es su estilo de actuar. 

    — No tardes demasiado con tus respuestas, no tenemos tanto tiempo, lo sabes. 
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    Los entrenamientos, habían comenzado a dar resultados finalmente, ya que, Hiroshi se había dedicado enteramente a escuchar todas las instrucciones proporcionadas por Akane. Era una excelente maestra, y este príncipe estaba prendiendo las artes marciales por parte de la mejor samurái que hubiese existido. 

    Después de múltiples intentos, caídas, golpes y heridas con espada, Hiroshi finalmente había logrado derribar a la chica. Este entrenamiento, había sido el más emocionante de todos, pues era la primera vez que este príncipe mostraba superioridad en velocidad a la chica. 

    Sólo faltaban un par de días para la coronación, y Hiroshi estaba más corpulento, más rápido, más ágil y más seguro de sí mismo, ante lo que, sentía un profundo agradecimiento hacia su maestra. Para esta sesión de práctica, habían utilizado espadas elaboradas con madera, ya que, en su última sesión de práctica, Hiroshi había recibido múltiples heridas en sus brazos por el corte del acero. 

    Lo último que quería la chica era dejar a este joven marcado de por vida con una gran cantidad de cicatrices, y aunque este le demandaba una experiencia totalmente realista, Akane no tenía intenciones de hacerle daño. 

    En un ataque directamente al rostro, Hiroshi había logrado esquivar en el último segundo, golpeando de forma transversal la espada de la chica, quien no esperaba una reacción tan rápida y efectiva, utilizó use pie para golpear la pantorrilla de Akane. Acto seguido la espada embistió el pecho de la chica. 

    Había sido un ataque múltiple que había dejado un resultado bastante satisfactorio, y el rostro de asombro había dejado a Akane muy sonriente. Hiroshi no podía creer que lo había logrado, se había esforzado muchas veces para superarla, pero Akane era una peleadora muy buena y toda una profesional. 

    Durante algunos segundos, creyó que ésta le había proporcionado una ventaja intencional, pero no, Akane simplemente sonrió y lo felicitó. 

    — Esto es un avance magnífico, no tienes idea de lo mucho que esto significa para mí. Lo has logrado, Hiroshi. Eres un guerrero samurái. — Dijo la chica. 

    Ante tal nivel de emoción y escuchar estas palabras por parte de su maestra, Hiroshi dejó caer la espada a un lado y corrió directamente hacia ella. Tendida en el suelo, Akane estaba supuestamente vulnerable, así que, era la oportunidad perfecta para este caballero de hacer un movimiento muy astuto que le permitiría acceder a los labios de Akane. 

    La última vez que se habían besado, sería excitado tremendamente, ahora, era la oportunidad de aprovechar la soledad de la cabaña de Akane para poder dar rienda suelta a los deseos que lo consumían. 

    — Ya no puedo más con esto, Akane. Estoy totalmente perdido de amor por ti. Lamento si te estoy poniendo en un dilema tan complicado, pero necesito una respuesta a lo que habíamos hablado anteriormente. 

    La chica, completamente absorbida por el pánico, se queda inmóvil, fría, sus labios tiemblan, observó fijamente los ojos de Hiroshi, el cual, tan sólo está a unos cuantos milímetros de ella. Observa sus carnosos labios, y esta vez, es ella quien lo embiste con un beso sumamente intenso. 

    Sus lenguas jugaron durante algunos segundos, sus manos fueron libres de pasearse por la anatomía del otro, mientras se abrazaban y comenzaban a rotar por el suelo con fricción en sus genitales. Hiroshi sintió como su pene se endureció rápidamente, y Akane, sentía un calor tremendo sofocándola por dentro. 

    Casi no podía respirar, su aliento es agitado, sus ojos y sus pupilas se dilatan, está sumamente asustada, ya que, sabe que ese momento que tantas veces había pasado por su mente había llegado y todo había fluido de manera espontánea. Si lo hubiese planificado, si hubiesen llegado a un acuerdo, posiblemente las cosas no hubiesen salido tan perfectas como habían fluido. 

    Hiroshi aparta el cabello de la rubia de su rostro, la besa apasionadamente mientras su lengua prácticamente llega hasta la garganta de la samurái. Este, se aferra el cabello de su amado, se abraza a él, se entrecruzan sus piernas justo detrás de su espalda, mientras éste, continúa friccionando se contra los genitales de su amada. Sus manos están libres de recorrer toda la geografía del cuerpo de la mujer, la cual, es un mapa sin explorar, listo para que este chico recorra cada punto cardinal de ella, dejándola totalmente satisfecha. 

    — ¿Crees que esto sea lo correcto? ¿No deberíamos casarnos primero? — Preguntó la chica. 

    Akane tenía una educación muy conservadora, por lo que, no creía correcto que consumaran el acto sexual antes de formalizar su relación. Absolutamente nadie sabía que eso estaba ocurriendo, así que, era un acto sumamente pecaminoso. Estaban desarrollando ese sentimiento a espaldas del rey, quien no estaba al tanto del amor tan intenso que había surgido entre estos dos personajes. 

    — ¿A qué le temes? ¿Le temes realmente a las consecuencias de nuestra relación o sólo sientes miedo ante la imposibilidad de manejar el sentimiento tan intenso que está surgiendo entre nosotros? — Preguntó Hiroshi. 

    — Siempre encuentras la forma de confundirme, tienes un talento terrible para hacerme sentir totalmente tuya, ¿por qué me haces esto? Mi vida era tranquila antes de conocerte, ahora, me enfrento a una gran cantidad de dilemas. 

    — El único dilema al que tienes que enfrentarte es al hecho de que no terminas de aceptar que me amas profundamente. Ya yo te he revelado mis sentimientos, ¿por qué tú no aceptas que mueres por mí? Tus ojos me lo dicen, tu aliento agitado, me habla de la gran cantidad de deseo que experimentas. Ábrete para mí y deja que entre en tu cuerpo para hacerte sentir mi mujer. 

    Akane no dijo una sola palabra, pero su acción fue más que evidente para dar rienda suelta a toda la pasión que cayó sobre ellos aquella noche sin contemplación. Rompió su uniforme de samurái, lo abrió rápidamente sin titubear, sus pechos, quedaron expuestos, mientras Hiroshi los contemplaba atónito ante la perfección y simetría de los mismos. 

    Pezones delicados, circunferencias prefectas rodeaban aquellos puntos erectos, señales claras de excitación. Su color es rosado, e invitaba a probarlos, tan sólo con verlos, Hiroshi sabía que eran dulces como me lo cordones, así que, se acercó a ellos, los tomó entre sus manos, sintió la textura suave y tersa, y posteriormente, su labio tocó suavemente uno de ellos. 

    Se alternó para besarlos a ambos, luego su lengua comenzó hacer el trabajo de humedecer, generando circunferencias alrededor de los mismos, mientras Akane gemía descontroladamente. Los besos en sus senos sólo eran el aperitivo, sabía que recibiría una gran cantidad de estímulo esa tarde, ya que, Hiroshi era un hombre impredecible, tenía una gran cantidad de trucos para complacerla, y aunque no había estado con otra mujer en el pasado, sí tenía un talento nato para esto. 

    El príncipe había sido cortejado por muchas princesas de otros reinos. Su padre, con la intención de que este estableciera lazos con otras sociedades, había invitado algunas princesas, las cuales, habían quedado encantada con la personalidad y aspecto de Hiroshi. Pero este, consideraba que sólo eran chicas superficiales y tontas, las cuales, no podían proporcionarle una conversación inteligente o acceder junto a ellas a una relación profunda e intensa. 

    Se aburría con facilidad, y terminaba ignorándolas por completo, lo que era visto como una especie de desplante. Esto, enardecía tremendamente rey Katsumoto durante los primeros años de la adolescencia de Hiroshi, pero Este se fue acostumbrando gradualmente a la idea de que este chico difícilmente se interesaría en una joven corriente. 

    Sería una gran sorpresa para el rey saber qué clase de mujer fue la que terminó llamando la atención del príncipe, una joven totalmente inesperada que había llegado desde un contexto totalmente diferente al que estaba acostumbrado Hiroshi. Poco le interesaban los vestidos ajustados con gran escote. 

    No le gustaban los peinados demasiado elaborados, los zapatos altos eran innecesarios desde su punto de vista. Así que, para Akane simplemente era necesario su kimono y llevar calzado cómodo para estar lista en cualquier momento donde surgiera el peligro. La relación entre ellos fue sumamente genuina y espontánea, no había surgido desde la superficialidad o lo condicionado. 

    No había un compromiso previo, se habían conocido y habían quedado atados el uno al otro simplemente por sus espíritus afines. Mientras Hiroshi recorre con su lengua en las tetas de Akane, esta abre sus ojos y deja salir algunas lágrimas ante la felicidad que experimenta ante la cercanía de un momento especial. 

    Esta, se dedica a quitarle la ropa a su amado, desnuda su pecho, siente mucha vergüenza, no está segura de que sea lo correcto, pero las ansias de verlo desnudo, la dominan casi por completo. Cuando observó el pecho desnudo de este hombre, un sentir animal comienza a dominarlos, lo que hace que Akane veces el pecho y finalmente incruste sus dientes suavemente. 

    Quiere devorarlo, quiere comerlo totalmente, así que, se entrega a los besos apasionados que dejan marcas rojas en las pieles de ambos. Cuando el proceso desenfrenado de deshacerse de sus vestiduras terminó, ambos se vieron con cierta vergüenza totalmente desnudos como los dioses sus habían traído al mundo. 

    Akane tapaba con su mano derecha su vagina, mientras Hiroshi, trataba de desviar la mirada hacia otro lugar que no fuesen sus senos y su vientre. Luego se abrazaron, comenzaron de nuevo, dejaron la vergüenza un lado, y con el miembro totalmente erecto, se pegó a ella, presionándolo, algo que le generó cierta excitación y vergüenza a la chica, la cual, estaba parada frente a él. 

    Estuvieron a punto de huir, de dejar este acto inconcluso, como una sinfonía que de alguna u otra forma no podía ser continuada debido a la perfección que ya demostraba. No podía ser más perfecto, y así, Akane saltó en los brazos de este hombre, cruzando sus piernas en su cadera, mientras éste, sujeta sus glúteos para mantenerla suspendida en el aire. 

    Se besan, los pechos de Akane se presionan contra el pecho de este hombre, mientras el pene, comienza a rozar la vagina de la chica gracias a los movimientos precisos del amante. Es la propia Akane la quería el largo miembro de 19 cm hasta la puerta de su vagina. Allí, esta hace un esfuerzo para aguantar el dolor, y cuando finalmente aquel hombre se inserta en ella, Akane casi deja sin respiración aquel hombre a la abrazarse a él. 

    — ¿Te gusta, o quieres que me detenga? — Preguntó el príncipe. 

    — Mételo todo hasta la base. Quiero sentirte dentro de mí. No hagas caso a mis gemidos o quejidos, me duele, pero quiero tenerte todo dentro de mí. Así lo quisieron los dioses y así debe ser. — Dijo la chica casi sin aliento. 

    Hiroshi entró en ella, lo hizo de una forma bastante sutil, como todo un caballero. Lo habían enseñado a tratar a las mujeres con mucho tacto, con mano de seda, como si fuese la pluma más delicada de un sistema, así que, esta lo recibió dentro de ella con una sonrisa, combinada con gemidos de satisfacción que no podían ser evitados. 

    La soledad de la pareja, les permitió explorar aquellos estímulos sin ningún tipo de restricción, podían gritar, gemir, el sudor corre por sus cuerpos, prueban diferentes posiciones, eran como dos niños sentados frente a un gran pastel dulce y jugoso, devorándolo sin ningún tipo de limitantes. El momento de llegar al centro de dicho pastel había llegado, donde el chocolate más dulce aflora para hacerlos sentir una explosión en el paladar. 

    En este caso, Akane y Hiroshi, estaban a punto de alcanzar esta cúspide de la satisfacción, ya que, ante tantas penetraciones, Akane finalmente había logrado dominar ese ritmo que la llevaría hace el orgasmo. 

    Para Hiroshi era difícil mantener la resistencia, ya que, la vagina de la chica era tan ajustada, que la fricción era magnífica. Esa sensación deliciosa, lo hace temblar, sus piernas parecen estar a punto de perder la fuerza. Pero sigue embistiendo a la chica mientras continúa de pie, sujetándola de los glúteos, los cuales, se encuentran firmes, muy bien formados y suaves. 

    — Eres fascinante, no me canso de descubrirte una y otra vez en diferentes ámbitos. Estoy totalmente perdido por ti, Akane. No me cansaré jamás de decirte que te amo. Me encanta cada milímetro de ti. 

    La chica, sintiéndose un poco abrumada ante la imposibilidad de poder corresponder palabras tan hermosas proporcionadas por el príncipe, se sintió un poco presionada y finalmente dejó salir las palabras que tanto había temido decir. 

    — ¡También te amo! Aunque trates de engañarme a mí misma, es el sentimiento más fuerte que ha pasado por mi corazón. Desde el momento en que te vi creo que eso fue lo que sentí, aunque nunca pensé que corresponderías ese sentimiento. — Dijo Akane. 

    — Hemos perdido tanto tiempo valioso en juegos y evasiones. Eres la mujer que siempre esperé, lamento haberme tardado para demostrarte cuan especial eres para mí. — Dijo Hiroshi. 

    Ambos están muy agitados, consumidos por el agotamiento, no saben ya cómo resistir, ya que, el orgasmo está en la puerta, apunto de llegar, así que, en medio de espasmos, gemidos, besos, lamidas y una fuerza increíble en sus manos, deja que todo fluya de manera simultánea. 

    Ambos se corrieron masivamente, tras años de contención, meses de resistirse el uno al otro, ya que, pensaban que era prohibido. El príncipe, dejó salir una descarga masiva de su leche en el interior de ella, mientras ésta, deja que sus gritos agudos comiencen a salir en medio de una y otra embestida. 

    Sus senos están totalmente cubiertos de sudor, está agotada, así que, es momento de descansar. Quiere quedarse sola en casa, el príncipe debe volver a su castillo, pero aquella noche, las cosas amenazaban con cambiar repentinamente. 

    — Sé que quieres quedarte sola, amas tu soledad y no voy a cambiar esto. Pero me encantaría que vinieras conmigo esta noche al castillo. Tengo la percepción de que no deberías estar sola. — Dijo Hiroshi. 

    — Todo va a estar bien. No te preocupes, ve a casa, se cuidarme sola. — Dijo Akane antes de despedirse de su amado unas horas después. Se despidieron con un beso muy apasionado y romántico, ya ambos habían dejado caer sus miedos y limitaciones. Estaban enamorados… 
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    Es posible que el vínculo entre hermanos nunca se hubiese roto, y parte de los sentimientos oscuros que había nacido en el corazón de Kaito, estuviesen siendo percibidos por Hiroshi, quien no tenía culpa alguna de lo que había ocurrido. Aquello que había pasado la noche en que había nacido, había sido decisión de su madre, había guardado el secreto y se lo había llevado a la tumba. 

    Ni siquiera el rey Katsumoto podía ser responsabilizado por todas las desgracias que había tenido que vivir Kaito a lo largo de su vida. La hambruna, la necesidad y pelear con las bestias del bosque, que habían sido sólo algunas de las vivencias que habían forjado la personalidad de uno de los gemelos. Mientras, el otro era tratado como todo un príncipe, accediendo a todas las comodidades y lujos que podía proporcionársele. 

    Pero en la mente de Kaito, todo esto es absurdo, está cegado por completo y no tiene ninguna intención de dar marcha atrás con su plan de venganza. En contra de su voluntad y con cierta precepción desagradable en su interior, Hiroshi había regresado a casa aquella noche, sintiendo que no debía dejar sola a la chica, pero tenía que regresar, ya que, si su habitación era revisada y no estaba, podría desatarse el escándalo. 

    Akane era una de las samuráis más poderosas y letales que hubiese existido jamás, si había alguien que podía manejar cualquier situación de peligro y salir airosa, era precisamente ella, pero cuando se enfrentara a la trampa y a lo inesperado, era imposible poder predecir qué era lo que debía hacer para escapar airosa. 

    Lo cierto es que aquella noche, Akane había entrado en un estado de relajación muy agradable después de aquel encuentro sexual tan apasionado que había tenido con Hiroshi. Tenía una sonrisa en su rostro y su estado de ánimo estaba muy animado. Estaba feliz, totalmente orgullosa de haber sido poseída por el príncipe. 

    No se imaginaba qué pasaría después del nombramiento del rey, y posiblemente, su vida se transformaría partir este momento. Muchas ilusiones se estaban llevando a cabo, pero Akane, desconoce cuáles son los verdaderos planes de la pareja de criminales. Pensaba que les había dado una dura lección, pero cuando el orgullo y el ego de las personas suele ser mancillado, es muy frecuente que regresen con intenciones de generar más daño. 

    Akane no tiene la menor idea de quienes están detrás de todos esos planes que comienzan a tejerse para destronar al rey y a Hiroshi. El nombramiento del príncipe, ha desatado un caos tremendo que está en proceso, y Akane, está involucrada directamente en esto. Nunca había dormido con tanta tranquilidad en el pasado. 

    Después de que Hiroshi se había ido, había colocado su cabeza en la almohada y tras tomar un baño caliente, la chica finalmente había logrado el descanso total. Se quedó dormida como nunca, su cuerpo parecía piedra, y esta, se había desconectado de la realidad, cayendo en un estado mental tan profundo y agradable, que nunca antes había obtenido una sensación similar. 

    Había sido convertida en una mujer, ya no era una chica virgen que insegura, era la mujer del príncipe, y su alma y su cuerpo le pertenecían a este futuro rey. Ante esto, Akane lo único en que puede pensar es en qué pasará en el futuro entre ellos dos, debes protegerlo, y no sabe ni siquiera si el rey Katsumoto sería capaz de aceptar esta relación. 

    Algunos sueños se desatan durante la noche, pero esta no es la peor situación que deberá enfrentar Akane. Nunca había descuidado sus defensas de esta manera, y al estar tan vulnerable, fue blanco fácil de sus atacantes. 

    Narumi conocía perfectamente cuales eran los movimientos de su maestra y mentora, así que, había advertido a Kaito que si atacarían a la samurái, debían hacerlo rápidamente. Llegaron directamente a la cabaña de la chica, y sin demorar, habían colocado una bolsa de tela negra sobre su cabeza. Narumi se había encargado de amarrar las piernas de la chica, alejándola Katana que siempre tenía cerca de su cama. 

    Sin que ésta pudiese hacer absolutamente nada, había sido secuestrada, fue llevada a lo más profundo del bosque blanco, y durante los siguientes dos días, Hiroshi no supo nada más acerca de ella. El nombramiento estaba por ser llevado a cabo, así que, era el momento cumbre que todos estaban esperando. 

    El rey, enfermo y con una muerte cercana, había designado a su hijo como el próximo encargado de liberar las operaciones en el reino de la dinastía Zhang. Este, se sentía muy contento y orgulloso de que su hijo fuese el heredero de toda esta riqueza, nadie más se merecía este honor más que este chico. Había demostrado ser puro de corazón y con un espíritu muy leal. Pero había resultado muy curioso para Hiroshi que Akane no apareciera en el lugar. 

    Sabía que era un día especial, y adicionalmente, este le daría una sorpresa increíble cuando fuese nombrado rey. Le propondría matrimonio delante de todos, la convertiría en su esposa muy pronto, y sorprendería a todos los habitantes, demostrando de su absoluto amor a la samurái que lo había protegido durante todo este tiempo. 

    Pero los ojos de Hiroshi se pasean por todo el lugar y no hay rastro de la chica, quien siempre estaba cerca de él para cuidarlo. El nerviosismo, deja a Hiroshi completamente desenfocado, y tras el nombramiento como nuevo rey, y siquiera había sonreído. 

    Era el momento Más importante de la vida de cualquiera, era el sueño de muchos, pero éste, simplemente estaba enfocado en la idea de que Akane no estaba allí. Algo tan significativo en su vida no tenía ninguna relevancia si no tenía a su lado a la mujer que más amaba. Sabía que había cometido una equivocación al dejarla sola en aquella cabaña, ya que, parte de él no quería separarse de ella y abandonarla allí. 

    Pero ante tantas hipótesis que pasan por su cabeza, una de las que más fuerza cobra es la idea de que posiblemente la chica haya entrado en pánico después de aquella noche y haya desaparecido. 

    El nombramiento había terminado, el reino tenía un nuevo rey, y éste, en lugar de quedarse en la celebración compartiendo con todos los habitantes del lugar, había pedido a dos soldados que lo acompañaran para buscar a Akane en su propia cabaña. 

    Después de un largo viaje, cuando llegaron, el lugar estaba vacío. 

    — Akane, ¿estás aquí? — Dijo el caballero tras entrar con cuidado a la casa. 

    — Mi rey, debe tener cuidado, puede ser una trampa. Nosotros nos encargaremos de revisar minuciosamente cada rincón. Debe esperar aquí afuera. — Dijo uno de los soldados. 

    Así mismo lo habían hecho. Habían revisado cada rincón de aquella pequeña casa, pero Akane no había dejado ningún rastro. Les había parecido muy curioso el desorden que había en su habitación, ya que, parecía que era la escena de una lucha que esta había llevado a cabo para evitar que la llevaran de allí. 

    Siguieron los rastros, y pudieron ver que Akane había sido extraía de la casa, ya que, había una ruta única de desorden que permitía evidenciar que no estaba allí y que no había salido de esa casa. 

    Fue entonces cuando por la mente de Hiroshi pasaron aquellos dos criminales que habían entrado al castillo. Estos, no habían vuelto nunca más, y le había parecido extraño debido a que los intentos de robo exitosos, habían sido constantes y no habían tenido descanso en mucho tiempo. 

    Le parecía un poco extraño que la desaparición de Akane, estuviese vinculada a un acto como este, así que, había ordenado a los soldados buscarla en todo el pueblo. Si alguien era conseguido con una pequeña señal que estuviese vinculada con Akane, se tomarían represarías y mediata mente cinco en su contra, pero, aunque podría castigar asientos, para Hiroshi, lo más importante era recuperarla ella, y temía lo peor. 

    — No dejen de buscarla así sea debajo de las rocas. Debe estar en algún lugar. Akane es muy importante, así que, búsquenla como si fuese yo el que estuviese desaparecido. — Ordenó el nuevo rey a sus soldados. 

    No comprendían cuál era el interés que tenía con ella, pero no tenían por qué, la relación que había surgido entre ellos era absolutamente secretas, nadie estaba al tanto de lo importante que era Akane para él, y ni siquiera él sabía que podía afectar le dé la manera en que lo había hecho. 

    Hiroshi estaba absolutamente devastado, consumido por el odio y el dolor, sabiendo que en algún lugar había un sujeto que era igual a él, y que posiblemente está vinculado con la desaparición del amor de la vida de este rey. Akane había sido desaparecida, era como si lo hubiese tragado la tierra, siendo llevada al bosque blanco, un lugar a una distancia significativa donde jamás se le pasaría por la mente buscar al joven monarca. 

    Allí, había sido sometida torturas, mientras su rostro estaba cubierto para que no reconociera a sus captores. Pero Akane era muy hábil, y a pesar de que había tenido que resistir una gran cantidad de sufrimientos, sabía que tarde o temprano tendría la oportunidad de liberarse. 

    — Tú has estado en el castillo, sabes muy bien cómo entrar y salir por los pasadizos. Revélanos ya como hacerlo y tendrás la oportunidad de sobrevivir. Queremos al dragón dorado, es todo lo que queremos, así que, tú serás nuestro comodín para entrar al castillo. — Repetía una y otra vez aquella voz masculina que resultaba tan familiar. 

    — No voy a ayudarlos a cometer ningún crimen. Han cometido un error al tomarme como rehén. ¿Acaso creen que el príncipe y nuevo rey se quedará tan tranquilo sabiendo que estoy en peligro? No va a descansar hasta encontrarme, y cuando lo haga, ustedes van a pagar. 

    — Confías mucho en el nuevo rey, y si yo fuera tú, no lo haría de una forma tan ciega. Recuerda que el poder puede nublar la mente de los hombres. Conseguirá una nueva protectora, y yo podría ser su nueva cuidadora. — Dijo Narumi. 

    En ese momento, como un destello fugaz por la mente de Akane, había pasado un leve recuerdo que conectó la voz de aquella chica con un momento crucial en sus vidas. Pudo recordar el momento exacto en el cual había escuchado por última vez aquella voz, y se trasladó al recuerdo en el cual Narumi y Akane había luchado en una de sus lecciones, quedando totalmente humillada ante su maestra de artes marciales. 

    En aquella oportunidad, la había vencido tres veces continuas en batalla, y Narumi detestaba perder. No estaba acostumbrada hacer humillada por absolutamente nadie, así que, no toleraría que una mujer igual que ella de su misma edad, la superara de una manera tan evidente. Quería igualarla, y aunque era más rápida que la propia Akane, no podía superar su técnica. 

    Recordó en ese instante las últimas palabras que le había dicho Narumi Akane: 

    — “No siempre serás la mejor, un día abrirás los ojos, y una guerrera más poderosa que tú, detendrá de rodillas y tendrás que implorar piedad”. — Dijo la chica antes de marcharse y no volver nunca más a las lecciones. 

    Esto, con una clara señal para Akane es que, en el futuro, posiblemente esta joven sería un dolor de cabeza, pero ahora, había familiarizado la voz con ella, y entendió porque habían resultado tan familiares los golpes que había recibido durante aquel encuentro en el castillo de la dinastía Zhang. 

    Revelar que había descubierto todo, que tenía una clara sospecha de lo que está pasando, sería grave peligro y compromiso para su vida y su salud. Akane fuerzo silencio, y sabía que era una extraña casualidad que su alumna, estuviese vinculada con este chico tan parecido a Hiroshi. 

    — Si lo que quieren es entrar al castillo y prometen no hacerle daño al rey, entonces los guiaré, pero no daré información. Sólo los llevaré yo misma. Es mi única oferta, si no están de acuerdo, pueden matarme, no les proporcionaré información sin garantías. 

    — No estás en condiciones para exigir, gusano. Podríamos cortarte los brazos ahora mismo y dejar de desangrándote en este lugar hasta que mueras. 

    — Para mí no es un problema morir, pero no voy a comprometer la salud y la vida de alguien más simplemente por un capricho de dos rateros que no tienen valor alguno. 

    Esto, ofendió tremendamente a Narumi, quien golpeó el rostro de la chica de forma contundente, haciéndola caer inconsciente en el suelo, algo que dormiría totalmente a la chica durante algunas horas. 

    — ¿Por qué la has golpeado de esa manera? La necesitamos sana y despierta. Debes controlar tu temperamento, Narumi. Arruinarás el plan si sigues dejándote llevar por tus impulsos. 

    — No creas que soy imbécil, Kaito. He visto cómo la miras, sé que te resulta atractiva, y no voy a dejar que ella se interponga entre nosotros. Ten cuidado, tú también puedes terminar pagando las consecuencias si tan sólo se te pasa por la mente engañarme con ella. — Dijo Narumi. 

    Esta inestable samurái era muy peligroso, y hasta el mismo Kaito, sentía cierto temor cuando esta perdía el control. 
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    El rencor es un sentimiento que consume profundamente a Kaito, quien sabía que tarde o temprano, Hiroshi recurriría a sus recursos para conseguir a su amada. Era su hermano, ya era una realidad, no había otra alternativa, otra teoría no funcionaría, debían ser de la misma sangre, ya que, tenía la misma edad y el parecido era absoluto. 

    La propia Akane, se sentía asombrada tras ser liberada de aquella bolsa que cubría su rostro. Cuando se encontró frente a frente con Kaito, no podía creer que fuesen tan iguales. Eran como dos gotas de agua, similares como nadie que conociera, eran gemelos, y esto, la dejaba desconcertada cada vez que dirigía su mirada hacia él. 

    Casi podía experimentar la misma sensación de atracción cuando veía Kaito que cuando veía a su amado Hiroshi, su príncipe, el amor de su vida. Pero a pesar de que eran muy similares en el exterior, interiormente, eran muy diferentes, con sentimientos totalmente opuestos. Kaito era un hombre de sentimientos oscuros y lleno de un rencor incuantificable, mientras que, Hiroshi es un hombre transparente, de buenos principios, y jamás sería capaz de hacerle daño a nadie. 

    — ¿Por qué me mantienes en este lugar? ¿Acaso piensas que Hiroshi tiene la culpa de lo que ha ocurrido? Si los han separado, es estúpido que pienses que él tiene alguna culpa en toda esta situación. Creo que debes buscar respuestas en otro lugar. — Dijo Akane mientras hablaba directamente con Kaito. 

    — Y según tú, ¿quién debe pagar las responsabilidades de todas las desgracias que he vivido en todo este tiempo? Fui desterrado, simplemente me negaron la posibilidad de vivir al lado de mi hermano con todos los lujos que él accedió. Explícame, ¿cómo debería actuar? No has vivido lo que yo, sólo eres una oportunista que se ha aprovechado de las ventajas que le dado el destino. 

    — Si tuviese mis manos desatados en este momento, te golpearía el rostro con tanta fuerza que perdería sensibilidad para siempre. Tu hermano ha sido un hombre que me ha demostrado un amor tremendo, y ni siquiera debería llamarlo “hermano”, porque tú sólo eres basura. — Dijo Akane antes de subir en el rostro del delincuente. 

    Este, simplemente pasó su mano por su mejilla, y al llenar sus dedos con la saliva de la chica, al meterlos en su boca, simplemente lamió sus dedos de una forma bastante provocadora. Esto, intimidó tremendamente a la chica, la cual, imaginaba que no volvería a ver el rostro de su amado. 

    Para ese momento, Narumi se encontraba profundamente dormida, ya que, había sido un largo día. Kaito había aprovechado su libertad para acercarse hasta la chica y poder acusarla, ya que, ésta se encontraba amarrada a unas cuerdas que mantenían sus manos y pies y móviles. 

    Era el momento de aprovecharse de ella, y así lo había hecho. Había tocado sus senos, sus genitales, había besado su cuello, pero Akane hace lo posible para resistirse. 

    — No hay ninguna diferencia entre él y yo, somos exactamente iguales. ¿Por qué te resistes a mí? ¿Qué tiene él que no tenga yo? — Dijo Kaito. 

    — Un alma pura. Eres asqueroso, vomitivo, desagradable, no me entregaría a ti ni que fueras el último hombre sobre la faz de la tierra. ¡Te detesto, Kaito! Libérame y enfréntame como lo hacen los samuráis, con honor. ¿Por qué me temes? 

    — No voy a perder mi tiempo y energía luchando contigo, tengo planes muy específicos que voy a conseguir cuando Hiroshi ya no pueda soportar más el hecho de no tenerte cerca. Sé que te buscará hasta el fin del mundo, y cuando abandone el trono, yo entraré en escena. 

    — El plan es absolutamente predecible, sé que quieres usurpar el cargo del rey, hacerte pasar por él y robar el dragón de oro. Eso, simplemente te hará rico durante un tiempo limitado, pero eres tan estúpido, que perderás tu fortuna mucho antes de lo que imaginas. — Dijo la chica antes de sonreír. 

    — ¿Cómo te atreves a insultarme cuando soy yo quien tiene el poder en esta situación? Deberías tener más respeto por tu amo, en estas circunstancias, soy yo quien tiene el don de la palabra. Puedo hacer lo que quiera, torturarte, hacerte sufrir los dolores más infernales. 

    — No siento miedo cuando me amenazas, solo eres un gusano con suerte, que te has acostado con una chica que no tiene la menor idea de quién eres realmente. Sé que le darás de espalda cuando logres ascender a ese trono que tanto has deseado. Eres codicioso, y la miseria te perseguirá. 

    Esto dejó completamente atónito aquel hombre, quien veía como la chica se dirigía a él hablándole directamente a los ojos y sin titubear. La decisión que demostraba Akane, no era comparable con ninguna que hubiese visto antes, y antes de golpearla, humillarla o torturarla, prefirió irse a la cama con Narumi. 

    El orgullo de Kaito, había sido herido, así que, la vergüenza lo llevó a dormir hasta la mañana. El tiempo se acababa, y efectivamente, tal y como lo había narrado Akane, el plan de Kaito era hacerse pasar por Hiroshi, pero no podía quitar lo del medio, ya que, seguramente este ya había puesto en alerta a sus ejércitos. 

    Tenía que permitir que todo surgiera de manera natural, asegurarse de que todos estuviesen desprevenidos en el momento en que este ascendiera, y una vez que estuviese habilitado para llevar a cabo su plan, Robaría todas las joyas, dejando a la dinastía Zhang totalmente en la ruina. Constantemente, Narumi y Kaito vigilaban el territorio Zhang, el cual, estaba cada vez llenándose demás ejércitos, pues Hiroshi, ante su desesperación, había ordenado que se realizara una búsqueda intensa a lo largo de todo el territorio. 

    Lo único que quería, era encontrar a su chica, presentarla como su mujer, y proponerle matrimonio, era su sueño, y su propio hermano era quien se estaba interponiendo en la única ilusión que lo había movilizado durante tanto tiempo. 

    No había algo que lo llenara de tanta vida como esto, durante toda su existencia, se había dedicado a complacer los deseos de su padre. Obedece cada una de las órdenes que le proporcionaban sus maestros, nunca había tenido una vida autónoma. No había decidido por sí mismo sino hasta el momento en que había conocido a Akane, quien le había presentado realmente cuál era el significado de vivir. 

    No le interesaba ascender al trono como rey, no le importaba el futuro de su pueblo, todos habían confiado en él, e Hiroshi simplemente se había convertido en un ser egoísta. Pero es un egoísmo desde alguna perspectiva positivo, ya que, pensaba en su felicidad, pero no quería hacer daño a nadie. 

    Para su desgracia, había sido separado del único ser humano que llenaba ese vacío que su madre había dejado. Había crecido sin la figura femenina, había sido doloroso, bajo un estricto yugo de su padre, pero ahora, el amor y la ternura que traía Akane si su vida, le daba una oportunidad de ver las cosas desde un aspecto totalmente diferente. Era momento de ser feliz, y esta chica se lo podía proporcionar. 

    Por momentos, Hiroshi sentía un pánico absoluto al imaginar que le habían hecho daño, que quizá, ya había perdido la vida, pero no imaginaba que la maldad de Kaito fuese tan grande, no podía ni siquiera imaginar cómo sería su vida a partir de ahora si no volvería a ver los ojos de Akane, con ese brillo absoluto, esa sonrisa angelical, dientes perfectos, su nariz perfilada, su aroma a flores. Era absolutamente adictiva, así que, sus tropas comenzaron a movilizarse hacia el exterior, mientras Narumi y Kaito, veían como su plan comenzaba a movilizarse. 

    — Es la hora, las tropas están movilizándose, deberás volver a proteger a Akane, mientras yo, esperaré mi momento para regresar al lugar que se me negó injustamente. — Dijo Kaito antes de besar en los labios a su amada. 

    — Prométeme que no harás nada estúpidos. Los robarás y regresarás a casa con todo el botín, no intentes ser algo que no eres. Recuerda que te rechazaron, te negaron el derecho a ser parte de la dinastía, eres Kaito, fue el nombre que te dio tu padre, quien se encargó de darte la vida que conociste. 

    El joven guerrero, escuchó las palabras de Narumi de una forma silenciosa, dejó salir algunas lágrimas, pues la impotencia lo había consumido durante mucho tiempo. No le parecía justo que le hubiese sido negado el derecho a ser parte de la monarquía, de esa dinastía Zhang que ahora estaba simplemente enfocada en corresponder a los deseos del nuevo rey. 

    El rey había movilizado asientos de soldados en busca de la chica, era su principal objetivo, mientras dejaba vulnerables a todos los habitantes de aquel lugar, quienes simplemente aceptaban la voluntad del nuevo rey y no eran capaces de resistirse ante ninguna de sus órdenes. Era inevitable lo que iba pasar, y si encontraban a Akane en poder de cualquiera que hubiese decidido raptarla, este debía ser asesinado. 

    Narumi había sido abandonada a su suerte, ni siquiera ella sabía cuál sería el nivel de violencia que se había desatado en su contra. La cabeza de Kaito y Narumi tenía un precio, así que, esta mientras regresaba casa en el bosque blanco, pensó muy bien las cosas antes de continuar con ese plan totalmente demente y suicida. 

    Amaba profundamente a Kaito, pero en ningún momento, las condiciones de los planes que habían establecido, se había contemplado la idea de utilizarla a ella como un sacrificio. Una de las ventajas que tenía Narumi es que podía pensar las cosas antes de que pasaran. 

    Se proyectaba en un futuro a corto plazo, y cuando piensa muy bien lo que estaba por ocurrir, se dio cuenta de que cuando llegaran las tropas a descubrir qué era lo que había ocurrido con Akane esta sería atrapada y pagaría las consecuencias. 

    Mientras, Kaito ascendía al reino ocupando un trono falso, ya que, este simplemente era un delincuente Y era todo lo que había sido durante todos sus años de juventud. Fue entonces cuando Narumi dudó acerca de si debía inclinar la balanza a favor de Akane. 

    Esta, había sido su mentora, por ende, le debía algo de respeto y consideración. Viajó a casa a caballo tan rápido como pudo, se adelantó a los ejércitos, los cuales avanzaban gradualmente haciendo una revisión minuciosa de toda la zona. Revisaban cavernas, bosques, ríos, lagos, nada podía quedar sin revisarse, así que, la llegada al bosque blanco sería tardía. 

    — ¡Está hecho, los ejércitos de Hiroshi vienen por ti! Llegarán en cualquier momento, y todavía dudas de si debo entregarte viva. — Dijo Narumi. 

    — Has perdido la cabeza por Kaito, sé muy bien que estás enamorada de él, lo amas con toda tu alma, lo amas tanto como yo amo a Hiroshi, ¿por qué me haces esto? Sabes muy bien que ninguno de nosotros tiene la culpa de lo que ocurrió. Posiblemente, su madre no pudo lidiar con la existencia de dos gemelos y se deshizo de uno de ellos, nunca lo sabremos, pero, ¿por qué hacer que Hiroshi sufra? Él está en víctima de toda esta situación como Kaito. 

    — Conozco a Kaito desde que era un niño, crecimos juntos, y la conexión que hay entre nosotros es mucho más fuerte que la que hay entre tú y Hiroshi. No puedes comparar nuestro amor con el de ustedes. No seas insolente. 

    — No se trata de cuál es el amor más grande, Narumi. Se trata de qué susto y que no, acaso no aprendiste nada durante mis lecciones. Podemos enfrentarnos justo ahora, demostrar quién es el samurái más poderoso, y cualquiera de las dos que gane, tendrá la posibilidad de defender su amor. ¿Qué dices? ¿Estás dispuesta a asumir el reto? 

    Una de las ventajas más grandes que tenía Akane sobre Narumi, era el hecho de que podía estudiar minuciosamente la personalidad de sus contrincantes. En este caso, ella había evaluado claramente cuáles eran los niveles de competitividad y envidia que sentía Narumi al imaginar que su maestra siempre sería mejor que ella. 

    Si existía la posibilidad de quitarla del medio, fácilmente esta podría ascender como la samurái más poderosa, así que, el reto había sido aceptado. Súbitamente, Narumi dejó salir una Katana de su espalda, cortando cada una de las cuerdas que limitaba a Akane. 

    Esta cayó al suelo adolorida, ya que, había pasado muchos días con sus muñecas atadas, sus tobillos muy fuertemente apretados. No podían dejar que ésta se moviera ni 1 cm, ya que, siempre podía utilizar un recurso inesperado el elemento sorpresa para ganar un poco de ventaja. 

    — Ya ha sido liberada, sé que no es justo que luchemos ahora porque estás muy débil. Pero no voy a dejarte demasiado tiempo para que te recuperes, sólo tienes tres horas para que la batalla se lleve a cabo, los soldados seguramente llegarán pronto, y sólo una de nosotras recibirá el rey Hiroshi, quien seguramente, llegará para rescatarte. 

    Quizá era muy poco tiempo, pero al menos, Akane contaba con la ventaja de haber sido perdonada y tomada en cuenta en su consideración de un combate. Había caminado al lago cercano, había lavado sus muñecas, había bebido agua, había tratado de concentrarse y la meditación era el proceso más importante que podía llevar a cabo antes de una pelea. 

    Se ha concentrado, había canalizado toda la energía de su mente y la había puesto en equilibrio con su cuerpo. Quizá ya no tenía la fuerza, ya que, no había comido en varios días, su mente estaba un poco desenfocada y se sentía aturdida. Pero era la única oportunidad que tenía de sobrevivir, así que, debía sacarle todo el potencial posible. 

    Mientras tanto, los ejércitos del rey Hiroshi, avanzan lentamente, este se había tomado el tiempo de revisar cada rincón de aquellas tierras, y siempre que interesaba da un nuevo campo, sin día esperanzas de encontrar el cuerpo de Akane con vida, tendido en entre arbustos, amarrada, amordazada, pero viva. 

    Pero Hiroshi no podía engañar sé, con cada uno de los minutos que transcurría come cada vez sus esperanzas disminuían gradualmente, asumiendo que nunca la encontraría. Cuando sus tropas comenzaron a dirigirse hacia el bosque blanco, Hiroshi sintió un poco de escalofríos y algo de miedo, era un presentimiento extraño, y quizá, era toda la energía malévola que se había contenido en aquel lugar, pues su propio hermano gemelo había crecido allí con todo ese rencor durante años. 

    Había un vacío que había estado en la vida de Hiroshi presente durante toda su existencia, y más allá de la ausencia de su madre, había tenido que ver con la ausencia de un hermano cuya existencia desconocía totalmente. Le parecía muy injusto que estuviese actuando de esta manera tan fría, ya que, él no era el culpable de esa separación, y si de él dependiera, invitaría a Kaito a reinar con él. 

    Pero tal y como lo había planeado, Kaito se había infiltrado en el territorio Zhang después de la salida de las tropas en compañía del rey, cualquiera que lo viese regresar con ropas sucias, pensaría que había habido una batalla en la cual éste había sobrevivido después de un fuerte ataque. 

    Como una serpiente, se había infiltrado en el reino, muchos lo habían visto lo habían saludado, pero este, cegado por el odio, no había respondido a nadie. Muchos que conocían muy bien al príncipe, vieron con ojos de asombro y duda, la manera como este se desplazaba hacia el castillo, ya que, parecía tener un plan y específico para ejecutar. 

    — Príncipe, ¿qué ha pasado con las tropas? ¿Por qué has vuelto solo? ¿Dónde está la chica samurái? — Preguntaban algunos. 

    Éste, sin intenciones de perder tiempo conversando con absolutamente nadie, ignoraba las palabras de todos los plebeyos que se encontraban en el lugar. Hiroshi ha abandonado el trono, y era momento de que Kaito lo ocupara. Cuando entró al castillo, buscó incansablemente la habitación del antiguo rey. Katsumoto, descansaba debido haz su avanzada enfermedad, y al ingresar a sus aposentos, el encuentro fue nefasto. 

    — Hijo, has regresado. Tus ropas están sucias y desgastadas. ¿Qué ha pasado? — Preguntó Katsumoto mientras se encontraba tendido en la cama con una voz muy débil. 

    — ¿Así que tú eres mi padre? ¿Eres tú quien ha decidido abandonarme? He decidido regresar a casa, pero esta vez, no voy a marcharme ni nadie va a deshacerse de mí. 

    Katsumoto observaba confundido el rostro lleno de maldad e ira de su propio hijo, y aunque estaba muy enfermo y cansado, aún se mantenía lúcido y entendía totalmente lo que decía este chico, aunque no tenía mucho sentido para él. 

    — ¿De qué estás hablando? ¿No entiendo nada de tus palabras? ¿Eres tú, Hiroshi? 

    El viejo Katsumoto inclusive había llegado a pensar que se trataba de una alucinación, que había comenzado a delirar ante su cercanía de la muerte. Pero lo cierto es que este era su hijo, no quien él creía realmente, pero si llevaba su sangre 

    — No soy Hiroshi, soy Kaito, tu hijo, el hermano gemelo del príncipe que acabas de nombrar rey. El hijo que también merecía vivir en este castillo, correr por estos pasillos, pero se deshicieron de mí como si fuese basura. — Dijo el enardecido Kaito mientras apretaba el cuello de su padre. 

    — No sé de qué estás hablando. En realidad, no sé por qué hablas de esa manera, Hiroshi. Ya suéltame… 

    Cuando se dirigió a él nombrándolo como Hiroshi, la ira incrementa significativamente, obligando a Kaito a apretar con mucha más fuerza, quitándole la vida a su propio padre. Katsumoto había muerto sin ni siquiera saber realmente qué era lo que había pasado. 

    Su propio hijo lo había matado, pero no el hijo que siempre quiso y a quien adoraba con toda su alma. Era un hijo al que ni siquiera había conocido, y que su esposa había desechado sin ninguna contemplación. 

    La desgracia había comenzado a entrar en el reino de Zhang, pronto, habría muchas más consecuencias, pero lo que pensaba Kaito que golpearía fuertemente a Hiroshi, era prácticamente insignificante para él. La riqueza, el oro, las reliquias, eran totalmente despreciables cuando no tenía realmente lo que para él había sido totalmente ausente durante toda su vida. 

    El amor era uno de los recursos que había necesitado siempre, y no lo había tenido sino hasta el momento en que se había encontrado frente a frente con Akane. Desde ese momento, Hiroshi entendió que el verdadero significado de la felicidad estaba en esos sentimientos que afloraban en lo más profundo de los seres humanos. Los convertían en personas que podrían sentir, que podían sufrir, sólo por esos sentimientos que emanaban como llamaradas desde su pecho. 

    Había quedado en evidencia la magnitud de los sentimientos tan fuertes que habían crecido en su pecho por esta chica samurái, así que, mientras más se acercaba el bosque, mayor era la sensación que experimentaba en su interior donde ese instinto lo movía hacia ella. 

    Pensaba que estaba allí, y era el último lugar donde buscarían, así que, después de muchas horas de viaje, era el momento de ingresar a que el bosque, así que, uno de los videntes que viajaba con él, pidió autorización al lugar. Allí, la magia no funcionaba, así que, los videntes no podían visualizar si se encontraba allí o no. 

    Tras pedirle al bosque blanco la autorización para el ingreso de todas sus tropas, estas habían sido denegadas instantáneamente. El bosque sólo había permitido el ingreso del rey Hiroshi, quien, con espada en mano, se había insertado en aquel lugar con la intención de rescatar a su princesa. Si no estaba allí, posiblemente no la volvería a ver nunca más, ya que, no podía llevar a sus tropas por todo el mundo simplemente con la sospecha de que estaba en un punto u otro. 

    Era momento de que ese viaje se emprendiera por eso los propios pies y sin ningún respaldo, y aunque el miedo lo consume, Hiroshi avanza con decisión, sabe que el amor que experimenta por Akane vale cada esfuerzo que hecho por ella. Mientras él deja que su corazón lo guíe hacia el verdadero sentimiento que lo hace feliz, Akane enfrenta a su peor enemiga, mientras Kaito, asciende al poder engañando absolutamente todos después de haber portado un traje del propio príncipe Hiroshi. 

    Katsumoto está muerto, el rey es un usurpador, todo está a punto de colapsar. 
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    El secuestro de Akane, había sido el inicio del final de Kaito, quien se había dejado llevar por la codicia y el apetito de poder. Ascender a un trono que por derecho le pertenecía, tenía mucha lógica, pero la manera en que lo había hecho, era la incorrecta y lo que podría desatar su propio final. 

    La furia del rey legítimo, Hiroshi, estaba en su máxima expresión, y éste, tras movilizarse hacia el bosque blanco, había tenido como única intención recuperar a su amada y posteriormente, castigar al generador de todo este desorden. Poco le importaba si era su propia sangre, el destino los había separado por alguna razón, y la manera en que los había vuelto a reunir, estaba generando muchos más problemas de los que éste había calculado. 

    No podía continuar lidiando con una situación como esta, así que, tras ingresar al bosque, su única intención era volver a encontrarse con su amor. Cuando logró ubicar aquella cabaña donde aparentemente se hospedaban los criminales, sintió un alivio tremendo, había seguido los rastros más minuciosos en el suelo y la naturaleza, la cual, parecía comunicarle al rey hacia donde debía movilizarse. 

    Narumi y Kaito habían hecho un trabajo excepcional ocultando su guarida, pero el rey, finalmente la había encontrado. Tras insertarse entre unos árboles y pasar una barrera protectora de ramas y árboles, finalmente había encontrado la puerta a la casa. 

    Ingresó en la cabaña sin problema, la puerta estaba desbloqueada, sus tenía su Katana en la mano, era cuidadoso, observaba ante la posible existencia de trampas o eventos inesperados. Pero el lugar estaba completamente de su lado, y cuando logró entrar finalmente a una habitación, encontró a una persona atada de manos y pies colgando con el rostro cubierto. 

    Su sangre se heló, tenía las mismas vestiduras de Akane, era su kimono, así que, corrió rápidamente para quitar a la bolsa de la cabeza y cuando observó aquel rostro, quedó totalmente impactado. Era Narumi, la súbdita de Akane, su estudiante, la cual, tenía el rostro totalmente devastado debido a las cortadas que había realizado la espada de la propia Akane. 

    Ya estaba sin vida, había muerto, parecía haber estado allí tendida desde hacía algunas horas, había un pozo de sangre bajo sus pies, y el corte en su garganta era limpio y claro. Esto, dejó totalmente confundido a Hiroshi, quien cayó al suelo asustado debido a que pensó que la persona que estaba allí muerta era su amada. 

    No había demasiadas cuentas que sacar, si esta chica estaba muerta y Kaito no estaba en aquel lugar, era necesario seguir buscando, ya que, posiblemente Akane había escapado. Esta, había robado uno de los caballos de sus captores, y había decidido regresar al reino. Allí se encontraría con un rey usurpador, Kaito, quien había fingido ser Hiroshi durante todo este tiempo. 

    Las personas no habían notado la diferencia, y éste, simplemente estaba ganando un poco de tiempo para poder robar el dragón dorado, el tesoro más preciado que compartiría con su amada, ahora muerta, y cuyo deceso desconocía. En lo que sería cuando supiera quién es Akane había matado a su amor, pero este, también sentía algo muy especial por la maestra samurái, así que, fácilmente podría sustituirla si lograba conquistar a la chica. 

    Tenía una fantasía sexual con ambas, Kaito hubiese querido estar en la cama con las dos, ya que, eran mujeres hermosas, exuberantes y muy intensas, la ardiente pasión que le inspiraba Narumi combinado con la figura espectacular de Akane totalmente desnudos en una cama, sería el clímax del placer. 

    Akane no se sentía orgullosa de haber tenido que asesinar a Narumi, pero la pelea que se había llevado a cabo tenía sólo como único final la muerte de una de las dos. Había logrado herirla gravemente en el abdomen tras fuertes embestidas de sus espadas, y tras reducirla, no podía tener piedad, era ella o su contrincante. 

    Tras desplazarse a la velocidad del viento hacia el reino de la dinastía Zhang, logró ingresar sin problemas, mucho le reconocieron, pero esta fue directamente al castillo. Algunos de los aldeanos vieron cómo había regresado a casa, sabiendo que esta sería una excelente noticia para el rey. 

    Pero todos desconocían que el rey que los estaba gobernando en ese momento era ficticio, era Sólo un resentido que había sido expulsado de aquellas tierras siendo tan sólo un recién nacido. Akane abandonó su caballo, sujetó su Katana en sus puños y entró en aquel lugar. Las tropas habían sido movilizadas directamente hacia los alrededores del reino en busca de la chica, pero esta, iba directamente hacia su encuentro contra Kaito. 

    — Pero Akane eres mucho más inteligente que esto, y si llegaba aquel lugar con una actitud ofensiva, posiblemente las cosas no serían tan fáciles para ella. 

    Lo que pasó por su mente era un poco arriesgado, pero era una alternativa que tenía entre sus manos para poder sorprender a su enemigo. No estaba al tanto de saber que Kaito era el verdadero rey, podría ser Hiroshi, ya que, ambos eran idénticos. 

    Pero tenía que dejarse llevar por su instinto, y tras movilizarse directamente hacia la sala principal donde generalmente se encontraba el gobernante de aquel reino, Akane abandonó su espada para fingir que se había reencontrado con el verdadero Hiroshi. Esta, tocó la puerta desesperadamente mientras gritaba el nombre de su pareja, el hombre que amaba, quien se había metido en su alma y había transformado cada molécula de su ser. 

    — ¡Hiroshi, amor mío, he regresado a casa! Finalmente he logrado liberarme de ellos. — Dijo la chica tras entrar abruptamente al salón. 

    Kaito estaba totalmente impresionado, ya que, el hecho de que esta chica hubiese escapado, sólo podía significar una cosa, Narumi no estaba bien. Pero al ver que ésta había mostrado un interés tremendo en él y que podría hacerse pasar por Hiroshi durante algunos minutos, este siguió la corriente. 

    — Amada mía, finalmente has regresado. Pensé que no volvería verte jamás. ¡Ven a mis brazos! — Dijo Kaito mientras fingía una actitud tranquila y apaciguada. 

    Se unieron en un abrazo, y por un instante, Akane no podía creer Juan parecidos eran. Sintió que era en los brazos de Hiroshi, cerró sus ojos y actúa de una manera natural y tranquila. Se aferró a él, se sintió protegida, y Kaito aprovechaba cada momento para estar en contacto con ella, acariciaba su rostro, trató de besar sus labios, pero Akane se resistió. Esto, despertó un poco las sospechas, ya que, si era un reencuentro tan emotivo, no había razón para esquivar los besos. 

    — ¿Qué ocurre? ¿Por qué no quieres besar mis labios? 

    — Estoy manchada de sangre y muerte, amado mío. No creo que sea digno de ti besarte estando tan sucia y desaliñada. Permíteme asearme y alistarme para ti. Me pondré hermosa y compartiremos una cena deliciosa, muero de hambre. — Dijo Akane. 

    — ¡Qué casualidad! Yo también quería tomar un baño. Por qué no nos bañamos juntos. Eso sería espectacular para un reencuentro. — Dijo el falso rey. 

    Llevando ese gran traje de monarca, Akane no sabía si este podía ocultar algún arma, pero si ambos se encontraban desnudos, no habría más obstáculo que la piel para poder terminar su trabajo. Sería muy duro para ella asesinar a este chico, ya que, sería como matar al propio Hiroshi. Era el mismo rostro, y aunque había una leve diferencia en la contextura de sus cuerpos, era prácticamente igual. 

    Caminaron directamente hacia el cuarto de baño, ambos comenzar una desvestirse, y aunque Akane sentía una vergüenza tremenda, imaginaba que estaba junto al hombre que adoraba. Para ella no sería un inconveniente, dejó caer la ropa al suelo, y efectivamente, entró a un gran estanque de agua caliente, donde su cuerpo se relajó durante algunos minutos. 

    Aquel hombre había hecho lo mismo, se había internado al agua sin llevar una prenda de vestir, mientras Akane contemplaba su cuerpo y no salía de su asombro ante el parecido tan magnífico. 

    La naturaleza era impresionante, era capaz de duplicar a dos personas exactamente iguales, pero con almas totalmente distintas. Tenían naturalezas encontradas, Hiroshi era un hombre amable y amoroso, y este hombre irradiaba una ira y un rencor que había sido cosechada durante toda su existencia. 

    — Has vuelto a tiempo, mis tropas han salido a buscarte, no hay nadie en este lugar para protegernos, sería el momento perfecto para casarnos y nadie se interpondrá. 

    — ¿Dónde está el rey Katsumoto? Desde que llegué no me has hablado de él. Sueles ser muy apegado a tu padre. ¿Dónde está? — Dijo Akane. 

    El desinterés que había mostrado Kaito era evidente, lo único que le interesaba era tocar el cuerpo de la chica, sus manos habían rosado sus muslos, había intentado tocar sus senos, quería abrazarla bajo el agua. Pero ella esquivaba constantemente, ya que, a pesar de que era igual a su amado, sentía un repudio tremendo. 

    — Mi padre no ha podido resistir más, ha muerto de tristeza al no saber cuál era el destino de nosotros. — Dijo Kaito con un rostro totalmente frío. 

    En ese instante, Akane supo que este hombre había asesinado a su propio padre. El rencor y la soberbia, lo habían consumido, llevándolo cometer un acto totalmente deplorable, y del cual se arrepentiría muy pronto. 

    — ¡Ya estoy harto de juegos! Eres mi mujer, ven aquí, quiero tenerte para mí y hacerte mía. — Dijo Kaito mientras la forzaba a acercarse a él. 

    Akane ya no podía resistir más, y ante la presión, tuvo que ceder, ya que, no tenía acceso a ninguna arma para defenderse. Se colocó sobre él, y justo antes de que Kaito intentara penetrarla, la chica sobre todo su cuello con mucha fuerza. 

    — ¿Por qué me tratas de esa forma? ¿Qué estás haciendo? — Preguntó Kaito al sentir como la chica apretaba con cada segundo con una fuerza mucho mayor. 

    — Sabes muy bien que esto es lo que me gusta. Me encanta la agresividad, el sexo intenso y salvaje. ¿Acaso no lo recuerdas? ¿O es que no eres tú? — Dijo la chica mientras lo veía directamente a los ojos. 

    Kaito había quedado en evidencia, no había forma de que pudiese negarlo, estaba enfrentándose a alguien que conocía perfectamente al verdadero Hiroshi, así que, negarlo sería un completo acto de estupidez. Podía tratar de manipularla, seducirla, controlarla y doblegarla ante él, pero estaba en una desventaja tremenda. 

    — Si quisiera, ya te habría asesinado, Akane. Dime, ¿dónde está Narumi? — Dijo el hombre mientras cambiaba su actitud. 

    No parecía preocupado por haber sido descubierto, tampoco se sentía amenazado por la forma en que lo sujetaba Akane, ya que, éste podría golpear la brutalmente en el rostro y dormirla como lo había hecho aquella chica en alguna oportunidad. 

    — Creo que nunca más volverás a ver a Narumi, he acabado con su vida ante su intento de ella de acabar con la mía. Ahora, puedo darte la oportunidad a ti de enmendar tu error y pagar tus consecuencias de la forma adecuada. Vivirás encerrado en los calabozos el resto de tu vida, pero al menos, no seguirás deshonrando a tu familia. 

    — No tengo familia, fui lanzado a la basura como una rata, y ahora pretendes que cambie de la noche la mañana. Hicieron de mí lo que soy ahora, y voy a poseerte, no me detendré hasta poder probar tu cuerpo, no importa si muero en el intento. — Dijo Kaito. 

    Akane apretó con más fuerza, y éste, parecía sonreír, sus ojos inspiraban una demencia tremenda, se relajaba, y mientras esta lo deja sin aire, este parecía excitarse cada vez más. El hecho de tener a la mujer que deseaba completamente desnuda sobre él, para él era magnífico. 

    Esto parecía haberlo alejado de la idea principal, el robo y desestabilización del reino. Akane no tenía el valor de asesinarlo con sus propias manos, y Kaito lo sabía. El parecido increíble con su verdadero rey era tan impresionante, que sus manos tiemblan ante la mínima posibilidad de que esta le quite la vida. 

    Por momentos duda de si es el correcto o el falso, es una situación para la que Akane no estaba preparada, y ante tal presión, la chica decide salir del agua. 

    — Todo esto es una farsa y no seré parte de ella… — Dijo Akane. 

    — Quédate a mi lado y gobernemos juntos. No hay nada que pueda ofrecerte él que yo no pueda darte. Mírame, soy el nuevo rey, mientras Hiroshi posiblemente ya ha muerto en el bosque. 

    — Él va a regresar, y cuando lo haga, tú tendrás que enfrentar el puño de la ley. Has quebrantado tantas leyes, que no te alcanzará la vida para pagar tus errores. 

    Kaito sonríe con desdén. No siente ningún tipo de culpa por absolutamente nada de lo que ha hecho. Siente cierto orgullo por sus logros malévolos, pero su acto principal está por culminar. 

    — Solo imagina lo que podríamos conseguir si vendemos el dragón dorado de la dinastía Zhang. Nunca has visto tanto oro en tu vida, y será todo tuyo. Solo debes quedarte conmigo para siempre. 

    La seduce con sus ideas, pero Akane estaba absolutamente segura de quién es y qué es lo que quiere lograr. Trata de salir del agua y Kaito la sostiene de la muñeca, no la deja irse y hay un forcejeo.  Ambos salen del agua y Akane quiere huir, el suelo está resbaloso y ambos corren desnudos hasta la puerta. 

    Akane resbala ante la cantidad de jabón que hay en su cuerpo. Logra estabilizarse, pero lo mismo le ocurre a Kaito, quien resbala súbitamente, pero no puede sujetarse de nada. Akane parece ver en cámara lenta lo que ocurrió a continuación. El falso rey cae al suelo y golpea el quicio que eleva el gran estanque de agua. 

    Se rompe el cuello y la sangre comienza a correr. Kaito ha muerto por simple justicia poética, y la imagen es sumamente traumática para ella. Es como ver morir a Hiroshi, por lo que se queda encogida de piernas y brazos contemplando a la muerte llevarse a este sujeto que de alguna manera fue víctima toda su vida de la injusticia. 

    5 horas más tarde, Hiroshi regresaría a casa, y tras encontrar esta escena, se abrazó y abrigó a su amada y finalmente contempló de cerca el cuerpo de su hermano gemelo. 

    — Pudimos ser grandes juntos, pero no fue nuestra decisión que esto fuese así. Descansa hermano, te veré en otra vida. 

    Hiroshi cerró los ojos de su difunto hermano muerto y organizó todo para que se le rindiera tributo como un miembro de la dinastía Zhang. Sus restos estarían en la tierra donde debió vivir con los mismos beneficios que su hermano legítimo. 

    Solo dos meses más tarde, luego de que Hiroshi se recuperara del asesinato de su padre, el rey Katsumoto, este había organizado una boda espectacular. El reino debía recuperarse de este episodio y un matrimonio sanaría los corazones rotos de aquellos que había sido víctimas del rencor y la envidia. 

    La dinastía Zhang estaba renaciendo de nuevo.    

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 

     

    





   





 

      

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 

    Gracias. 
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